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DE LA

COMPAÑIA TRASATLÁNTICA
(antes A. López y O.“)

Manila y Liverpool con escalas en Sin-Servicio regular entre ........... - -------------- , r»
nore Colombo, Aden, Suez, Port-Said, Barcelona, Valencia, Carta- 
na Málaga, Cádiz, Vigo, Coruña y Santander.—Combinaciones para

puertos de la costa oriental de Africa y para el litoral de China y

Manila. — Domingo 28 de Octubre de 1888

Vapor BATANSAS. Vapor BICOLOD.
Saldrá para Saldrá para Unisan y Lucena, el

■^^P^Líneas regulares á las Antillas, Golfo de Méjico, Colon o Aspinovall 
y Nueva-York, América del Sur y costa occidental de Africa.

Linea de Filipinas —Prestan este servicio los magníficos y acre­
ditados vapores Isla de Mindanao, Isla de Luzon, Isla de Panay, Santo 
Domingo y 0«« Ignacio de Loyola, y en sus cómodas y ventiladas cá­
maras se dá un trato inmejorable á los pasajeros de i.a, 2.a y 3.a clase 
que admiten todos los vapores.

Salidas de Manila: cada cuatro sábados á las nueve de la mañana. 
Salidas de Barcelona: cada cuatro viérnes á las cuatro de la tarde. 
Para mas informes dirigirse á los consignatarios en Manila. h 

Compañía General de Tabacos de Filipinas.

SuscRiciON.—Bn Manila, un peso al mes. Bn Provincias, 9 rs. fts. 
Anunci >3.—Preferentes, á 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
á 5 cuartos.—Comunicados y Moríuoriasi precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho á 20 líneas ds anuncios ai mes.

Núm. 249

Masbate y Taclo- 
ban. el dia 29 del 
actual, á las cua­
tro de la tarde.

Admite carga y pasaje.
I F L. Roxas.

miércoles 31 del corriente, á las once
de la mañana.

Para carga y pasage acúdase al 
capitán á bordo.

3 inehausti y C.a

Vapor inglés OftFILA.
Saldrá para Hong-kong y Emuy, I M611S3)g6rÍ3iS M3)ritini3.S. 

el lúnes 29 del corriente, á las cua- | 
tro desu tarde. 1 Agencia de Manila.

Admite carga y pasage. I El vapor DJMNAH, de 5000 to-
. R G Tpn-Auco 1 neladas y 600 caballos de fuerza,

J___________ saldrá de Hong-kong el 31 de Oc-

Vanor BILBAO n.° 2.ïajJUI UILUnU lli 4.1 vapor-correo SALVADO-
Saldrá para Calapan, Palanoc y 1 RA, que sale el dia 25 del actual

Tadoban, el lúnes 29 del actual, á 1 los señores pasageros alcanzarán di- 
¡ las cuatro de su tarde. I cho vapor en Singapore con antici-

AefílUENSOR 
Y PERITO TASADOR DE 
TERRENOS DEL ESTADO, 
con larga práctica en la profesión.

Reconocimiento de terre­
nos, levantamiento de pla­
nos, certificaciones pericia­
les, etc., etc. pdfh

Cabildo 27.

EL MEDICO

SAURA.
Se ha trasladado calle de S. Juan 

de Dios núm. 4 (al lado de La Gran
Bretaña,) ph

a 
â

PINTURA
8LANCA DE ZINC Ï DE COLORES 

ACEITE LINAZA

B w

® CD

VINO BURDEOS LEOITIMO •33

Doctor Tornen
OCULISTA.

Real 10, intramuros.
p;h 
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h

MEDOC, Landau fils 
VENDE AL POR MAYOR 

Félix Ullmann 
3 Anloague y Escolta 7. mjs

Se alquila
la casa núm. 23 en la Escolta, ocu­
pada por el Sr. Spring, quien la 
desocupará en breve. Dará razon 
de ella el que suscribe.

»ivh Manuel Genato.

TAYLOR ’}B
CD

HAN LLEGADO 
unas partidas y se venden en les princi­

pales, almacenes de efectos navales.

Admite carga y pasage.
1 B. G, Tan-Auco.

Vapor LUZON.
Saldrá para Ta- 

cloban, el lúnes 29 
del actual, á las 
cuatro de la tarde.

Admite carga y
pasaje.

José Reyes.

pación.
Rebaja de precios de pasages 

para los señores empleados y mili­
tares del Gobierno español j órde­
nes religiosas.

Por fletes y pasajes dirigirse á
A. de Saavedra, 

Agente.
I Anloague n.” 6, frente del Banco 

Hong-kong & Shanghai. p;h

I imilMII BE lA vapoTS»™ PLOO D! WBU
coles 31 del actual

J J l y será despachadoSe sirven desayunos y comidas des» á la mayor breve-
r 1 J* i '’véaNWWBHnmni dad para Hong-de las cinco de la manana a las diez kong y Emuy.

_ I 1 Admite carga y pasage.de la» nocne. h i 4 f* l. Roxas.

NUEVO PUERTO
en construcción.

A 2 reales fuertes 
•n la Administración de La Octa> 
ufa Espaiola.

LA IBERIA
Fábrica de tabacos, cigarrillos y picadura.

Se ha trasladado á la calle de Clavería núm. 9 
y su espendio central á la de San Jacinto 37, frente 
al puente de la misma; donde sus favorecedores en­
contrarán un constante surtido en cigarros, cigarrillos 
y picaduras de escelentes calidades.

Los pedidos al por mayor á la fábrica.
9—Cía ve ría—'9.

MANILA. ;h

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Octubre, tiene 31 dias

28

29

30

Santo del dia.
Domingo.—San Simeon, San Judas Tadeo 
apóstoles y San Gaudioso obispo.

Santo de mañana.
Lunes.—San Narciso obispo y Santa Eu­
sebia virgen, mártires.

Santo de pasado mañana.
Martes.—San Marcelo Centurion con sus 
tres hijos Cláudio, Ruperto y Victorio, mrs.

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

AGUAS IIHÍRO-IgDICIMLK 
DE 

MARMOLEJO. 
Gaseosas, bicarbonatadas, sódicas, ferruginosas y lítínicas.
Se venden en 

pital y provincias.
Botella de á

todas las Farmacias de esta Ca-

Id.
Id.

de I 
de i

litro, 
id. 
id.

$ 0-40
0-30
0-20

Depósito general Botica de D. Jacobo Zobel. îh

Se alquilan'’ 
en la casa núm. 9 calle Numancia, 
Binondo, habitaciones frescas y con 
comodidades de casa por 5 pesos 
mensuales: en la misma informarán.

Se alquilan
las casas números 7 y 9 calle de 
Dulumbayan recien pintadas y em­
papeladas: darán razon, calle de Es-
peleta núm. 7. jdh

De Carigara, berg.-gta, *'Pasig,** en 5 dias, 
con abacá: 1. Boncan.

De Unisan, vapor *'Bacolod,“ en 22 horas,
con general: inehansti y comp.

De Nasugbú, lorcha “Flecha,** en 
con azúcar: M, Genato.

De Guinayangan gta. *‘María,** en 
con maderas: Fochs y comp;

De Magallanes, panco *‘Soledad,** en 
con maderas; P Valenzue'a.

De Samar, berg.-gta. **San Miguel,' 
dias con abacá; Foa-Matao.

^irvicio dt la plaza para el 28 de Octubre de 1888.
Parada y Vigilancia, los cuerpos de la guar­

nición.—Jefe de día.—El Sr. Coronel D, Leandro 
Carreras.—Imaginaria, otro D. Enrique Hore.

Hospital y provisiones, Artillería 7,0 ca­
pitán.—Reconocimiento de zacate. Artille­
ría.—Paseo de enfermos, Artillería.—Musica «n 
LA Luíeta, deóy^áSdela noche, núm. 6.— 
Idem en el Malecón, de5y|á7y| Artillería.

De órden del Exemo. Sr. General Goberna­
dor.—El Comandante Sargento mayor interino, 
Carlos Agustino,

Agenda.

4 dias,

5 dias,

16 dias,

en 9

De Batangas, vapor **Batangas,** en 10 
ras, con general: F. L, Roxas.

SALIDAS DE CABOTAGE.
Para Naujan, pailebot “San Nicolás,**
Para Magallanes, id. “Soledad.**
Para Baco, id. “San Rafael.**

ho-

Para San Fernando, vapor *‘Remus.“
Para San Pascual y Carigara, id. **Castellano,**
Para Paluan, berg’-gta. **Jesús,**

Manila 28 de Octubre de 1888

llRiDÁ DE mWO
EN EL PLAN Y PROPOSITO DE IMPULSAR 

LA RIQUEZA DEL PAIS

‘DMIMISTRACIOW GENERAL DE CO MUN ICAGI ONBS, 

CORREOS.

Por los vapores inglés D»Ela y español BU' 
bno núnit Ht que saldrán de este pusrto para 
Hong-kong y Emuy el primero y Calapan, Pa- 
lanoc y Tadoban el segundo el 29 del actual 
á las cuatro de la tarde, esta Central remitirá 
A las dos de la misma la correspondencia que 
haya para dichos puntos y la Mala del Pacífico.

— Por el vapor Batangas, que saldrá de este 
puerto para el de Palanoc y Tadoban el mismo 
dia y hora que el anterior, esta Central remitirá 
la correspondencia que en la misma se deposite 
para dichos puntos y Samar, á las dos de la 
tarde.

—Por el vapor Luzon, que saldrá de este 
puerto para el de Tadoban el mismo dia y 
hora que el anterior, esta Central remitirá la 
correspondencia que haya para d cho punto y 
Samar, á las dos de la tarde.

Mani a 27 de Octubre de 1888.—El jefe de 
servicio, E. Llamas.

MOV miraTü DEL PUERTO.

Según él, y á juzgar por nuestras no­
ticias particulares, son de importancia su­
prema todas las medidas con tendencia 
á ir ensanchando la explotación de este 
suelo feraz, ora abreviando y facilitando 
las concesiones de terrenos en unas ú 
otras condiciones, las mas liberales que 
sea posible, para estimular las talas y el 
cultivo; ora dando la posible seguridad 
á ese avance del trabajo fecundo, hácia 

I el interior, y de manera que ni mal­
hechores ni monteses lo perturben; ora 
ofreciendo ventajas á una inmigración 
bien entendida, de familias con preferen­
cia, que traiga consigo el vigor, activi­
dad y afan de lucro legítimo necesarios 

I á hacer producir á la tierra ios tesoros 
que entraña como primer elemento de

I producción.
I Paralela con este tan complejo pro- 
I blema, cuyas soluciones han de ser de 

índole diferente, en armonía con los lu­
gares y circunstancias del otro elemen­
to, población, se presenta en las ideas

Igualmente que varios de la Penín­
sula, algunos colegas locales han hecho 
alusión mas de una vez á una Real ór- I 
den del mes de Julio último, dirigida por 
el Ministerio de Ultramar á nuestra dig­
na Autoridad superior, señalando puntos 
generales y la dirección en que podría de. 
sarrollarse la acción administrativa de fo­
mento, para hacer despertar este país del 
sueño en que parece sumido, y para poner 
su vitalidad á la altura de los elementos 
con que lo dotó la naturaleza.

Elevadas son las ideas del Gobierno 
Supremo, que solo ron forzosa lentitud 
é impulso de un criterio á la vez firme

ENTRADAS DE CABOTAOE.
De Masbate, berg.-gta. “Mayo,** en ij dias, 

con abacá y vacunos; J. Reyes.
De Balayan, pailebot “Matilde,** en 5 días, 

con azúcar. W. F. Stevenson y comp.
De Dagupan, id. “María Socorro,** en 14 

dias, con arroz. A. N. José.
De idem, vapor “Camiguin,** en 30 horas, 

con arroz; S. Bell y comp.

Con esto coincide la rebaja solicitada 
de los recargos aduaneros que se cobran 
para las citadas Obras del Puerto de 
Manila.

También se dá la debida importancia 
á la bien marcada tendencia de la opinion 
pública y de los intereses de la Agricultura 
hácia la variedad de cultivos, y especial­
mente el fomento de las plantaciones al. 
godoneras.

No ha sido olvidado el estado de las 
Cárceles y Escuelas, que tanto reclaman 
la atención de la Autoridad superior, en 
el doble concepto de pobreza ó insuficien­
cia de los edificios, y en el régimen es­
tablecido, que tanto deja que desear; mo- 
tivando disposiciones parciales del mo­
mento y el estudio de mejoras permanen­
tes, según aconsejan la experiencia aquí 
y el ejemplo de países más adelantados, 
para que no sean estériles los sacrificios 
que causan esos ramos,

elevadas de nuestra Autoridad superior, 
la cuestión del crédito agrícola ó terri­
torial, no menos erizada de dificultades 
cuando hay que crear todo lo que cons­
tituye su asiento, como son leyes hipo- 
tecárias de carácter muy p ráctico, don­
de todo, y tratándose de la Agricultura, 
aparece aún embrionário y tan diferente 
de lo que en Europa constituye ese ramo 
principal de la riqueza de las naciones.

La inmigración china y su influencia 
en codas las manifestaciones de la vida

inteligente y completamente identificado 
con ellas, se pueden ir traduciendo en I 
hechos. Son tantas las dificultades que 
oponen á los mejores deseos la manera 
de ser de la población y las que pre- I 
sentan el territorio, clima, costumbres, es- 
casez de elementos en relación con la mag­
nitud del esfuerzo necesario, que no se 
puede salir, sin graves inconvenientes, del 
paso tardo impuesto por ellas mismas. I

A persona bien informada hemos oido 
detalles interesantes sobre la manera como 
el Sr. General Weyler ha creído deber 
dedicar su atención á problemas de tanta 
trascendencia como en conjunto abarca 
la Real órden de que queda hecha men­
ción, y que ha contestado como pueden 
desear los que mas ardientes votos hacen 
por el progreso moral y material que 
con tantos obstáculos lucha entre nosotros.

í económica, han sido apreciadas con sin­
gular acierto, según nuestras noticias, en 
la contestación dada al Ministerio de Ul­
tramar; reconociéodose que loque se ne­
cesita más en el país, son factores ver­
daderamente afines de producción y mo­
vimiento, y con raíces que aquí desen­
vuelvan su vitalidad creadora en todos 
sentidos, mas bien que los de interés y 
miras transitorios, ó mejor dicho flotantes, 
sin más atención que al lucro del mo­
mento.

ha parecido oportuno decir algo, aunque 
á la ligera, sobre ellos, seguros de que, 
significando una esperanza, ó mejor, un 
derrotero, es de suponer se vayan tradu­
ciendo en hechos que cambien la faz de 
los mas importantes servicios públicos, y 
sobre todo, de la acción de fomento, 
cuya paralización y cuyo atraso todos 
debíamos lamentar.

ÂPERTDEÀ DE LOS TRIBDSALES
ha 
ne

Con el ceremonial de costumbre se 
verificado en Madrid este acto solem- 
en el Palacio de Justicia.
El severo salon de Plenos del Supremo,

4 
las destinarán los alumnos obreros á clases 
orales á cargo del Profesor ó Ayudante 
que designe el Director todos los años.

Art. 69. Los alumnos obreros que lo 
merezcan, disfrutarán además de su jor­
nal, una remuneración por su trabajo, 
proporcionada á su aplicación y aprove­
chamiento, á juicio del Director, la cual 
no podrá pasar de una mitad más de di­
cho jornal.

Art. 70. Todos los años se celebrarán 
exámenes de los alumnos obreros, referen­
tes á la enseñanza recibida durante aque­
llos, siendo aplicables á este caso las re­
glas establecidas para los peritos agríco­
las en la parte que corresponda. El Tri­
bunal lo compondrán un Profesor, un 
Ayudante y un propietario designado por 
el Director general de Administración Civil.

Art. 71. Terminada la enseñanza de 
los alumnos obreros, se les expedirá la 
certificación de suficiencia con arreglo á 
lo dispuesto en el artículo 7.0 del Real 
decreto de creación.

Art. 'J2. Son aplicables á los alumnos 
obreros las mismas reglas dictadas para 
los peritos agrícolas respecto á régimen y
disciplina.

Podrán concurrir también áArt. 73.
la enseñanza de capataces todos los labra­
dores que lo deséen, prévia admisión ver­
bal del Director de la Escuela, sin opcion
á que se les expida certificado alguno, 
pero sometiéndose al régimen y discipli­
na del establecimiento.

En la cuestión de Seguridad pública 
se han expuesto las ideas que inspira, 
ligadas con otra de no menor importan­
cia, cual es la reorganización de la Guar­
dia Civil con aumento de fuerza y según 
cualquiera de los planes que ya concibió 
hace poco más de cuatro años el enten­
dido Sr. General Jovellar.

No ha sido olvidada la administración 
local, tan descuidada en la capital mis­
ma, cuya insalubridad bien se puede atri­
buir á que gran parte de su vecindario 
vive sobre infectas cloacas y terrenos ane­
gadizos, y en albergues que, por las con­
diciones de su material, dán lugar á fre­
cuentes y desastrosos incendios.

En cuanto á las Obras del Puerto y 
Obras públicas de gran importancia, en 
general, el criterio mejor ó más seguro^ 
si hemos de creer á quien de ello está 
más enterado, y ha sido transmitido ya 
al Ministerio, es el de contratas, después 
de perfectamente estudiados los proyectos; 
y no ha pasado desapercibida la oportu­
nidad de estudiar los estímulos que au­
mentan el movimiento del puerto de lloilot 
así como lo que en éste deba hacerse 

< por el ramo de Obras públicas.

CAPITULO VIL ;
Disposiciones generales

Art. 74. Las clases y ejercicios de la 
Escuela serán públicos, y los oyentes que 
á ellas asistieren quedarán sujetos á las 
reglas de disciplina al efecto dictadas. El 
Director y personal facultativo podrán im­
pedir la entrada á los que faltasen á di­
chas reglas.

Art. 75. La Escuela de Agricultura 
celebrará anualmente concursos de má­
quinas, ensayos y experimentos, conforme 
á instrucciones que redactará el Director, 
de acuerdo con la Junta, de Profesores, y 
que serán publicadas despues de obtener 
la aprobación del Director general de Ad­
ministración Civil.

Art. 76. La Escuela verificará todos 
los ensayos de máquinas, semillas, abonos, 
etc., y todos los auxilios que soliciten 
los particulares de acuerdo con el Di­
rector.

Los trabajos que se realicen á petición 
de los particulares, serán remunerados con 
arreglo á una tarifa redactada por la Junta 
de Profesores y aprobada por el Director 
general de Administración Civil. El im­
porte de estos trabajos se invertirá en 
material de la Escuela, debiendo presen­
tarse anualmente cuenta justificada.

Los particulares tienen derecho á que 
se les expida el certificado correspondien­
te, para lo cual se llevará un libro talonario. 

Art. TJ, Las dudas que ocurran en la

ofrecía un aspecto animado; numerosos 
representantes de la administración, ves­
tidos de toga, y un público distinguido 
ocupaban el local.

A la hora indicada presentóse el Pre­
sidente accidental del Supremo, Sr. Igon, 
que ostentaba el gran collar de la jus­
ticia: seguíanle el fiscal de aquel alto tri­
bunal, Sr, Colmeiro, y los Presidentes de 
Sala del mismo, Sres. Bravo y León Ro­
mero, que tomaron asiento á uno y otro 
lado de la Presidencia.

A derecha é izquierda del mismo se 
colocaron los magistrados del Supremo y 
de la Audiencia, Ministerio fiscal y jue­
ces de instrucción, de primera instancia 
y municipales, comisiones del Colegio de 
Abogados, procuradores, notarios, relato­
res, escribanos de Cámara y actuaciones

Uno de los puntos que hemos sabido 
han sido tocados con más seguridad y 
conocimiento de las deficiencias orgáni­
cas con que lucha el gobierno de estas 
provincias, es la necesidad de proporcio­
nar á los Jefes de las mismas, Juntas 
locales depositárias de la tradición, que 
les auxilien con su buen consejo y aún 
con acuerdos de caráctir ejecutivo en los 
casos que la ley señale, coito serán, se­
guramente, los de autorización de gastos. Y
este será el mejor camino para ir intro­
duciendo algo de descentralización en el 
régimen de aquellas, á la vez que una 
garantía contra la inexperiencia de algu­
nos funcionários.

Como nos hemos enterado con verdade­
ra satisfacción de este buen criterio domi­
nante en la manera de apreciar en conjun­
to los problemas que agitan aquí los áni­
mos, puesto que entrañan el gérmen de 
futuros progresos que todos deseamos, nos

interpretación de este reglamento, serán 
resueltas por el Director general de Ad­
ministración Civil, oyendo á la Junta de 
Prof sores de la Escuela, as Aprobado por 
S, M.sRuiz y Capdepón,

Ministerio de Ultramar.—Número 
664.—Exemo. Sr.—S. M. el Rey (q. D. g.) 

en su nombre la Reina Regente del 
t<eioo, se ha servido expedir con fecha 
26 del corriente, el siguiente Real de­
creto.—A propuesta del Ministro de Ul­
tramar, oida la Junta Consultiva agro­
nómica, en nombre de Mi augusto hijo 
el Rey D. Alfonso XIII y como Reina 
Regente del Reino: Vengo en aprobar el

PARA

adjunto Reglamento para el régimen y 
servicio de las Estaciones agronómicas de 
Filipinas.—Dado en San Sebastian á 26 
de Agosto de 1888.—María Cristina."^ 
El Ministro de Ultramar.sTrinitario Ruiz 
y Capdepón.—De Real órden lo comunico 
á V. E. para los fines consiguientes, con 
inclusion de un número de la Gaceta o^ciai 
en que se ha insertado el Reglamento 
aprobado por el Real decreto anterior.— 
Dios guarde á V. E. muchos años. Ma­
drid, 3 de Setiembre de 1888.—Ruiz y 
Capdepón.—Sr. Gobernador General de 
Fiúpinas.

interés político, y manifiesta al propio 
tiempo la aspiración de que ios jueces 
municipales lleguen á constituir el primer 
grado de aquella jerarquía, formándose al 
efecto circunscripciones proporcionadas.

La intervención de los jueces en los 
actos electorales hace, en sentir del señor 
Igon, que sufra visible quebranto la res­
petabilidad de las autoridades judiciales, 
siendo de desear que se aplique en toda 
su extension el principio de que los tri­
bunales no ejerzan otras funciones que las 
de juzgar y hacer que se ejecute lo 
juzgado.

Termina el discurso expresando el de- 
seo de que todos los funcionarios que per­
tenecen á la judicatura sean retribuidos 
por el Estado, dejando de percibir dere­
chos en los juicios, y la creencia de que 
la administración de la justicia gratuita, 
apesar de las dificultades que ofrece su 
planteamiento, constituiría un verdadero 
beneficio para la sociedad, evitándose así 
que los gastos que ocasionan los litigios 
alejen muchas veces á los ciudadanos de 
acudir á los tribunales para solicitar el 
reconocimiento de sus derechos.

A continuación leyó el Secretario de 
Gobierno ios resúmenes estadísticos, y con 
eso se dió por terminado el acto.

las

de 
la-

y 
de

la 
y

EL BANQUETE 
A BORDO DE LA ‘‘NUMANCIAN 

EN TOLON.

y secretarios de Juzgados.
El Secretario de Gobierno, Sr< Alfaro, 

dió lectura de tos artículos de la ley or­
gánica de Tribunales relativos al acto, 
después de lo cual el Sr. Igon leyó el 
discurso de apertura.

El respetable Presidente accidental del 
Supremo ha examinado en su discurso, 
breve y conciso, pero lleno de doctrina, 
algunos de los medios convenientes para 
lograr la consideración que la justicia ne­
cesita si ha de ser la salvaguardia de to­
dos los derechos.

El alejamiento de la política en que 
deben mantenerse los jueces es la primera 
cuestión que ha desarrollado, expresando 
que este alejamiento no significa que deba 
excluirse de los cargos judiciales á las 
personas que han intervenido en la políti­
ca, ni que los jueces dejen de ejercitar 
los actos relacionados con ella á que la 
ley los llame, ya sea como electores, ya 
como miembros del Parlamento, sino que 
no deben mezclarse en luchas apasiona­
das, ni lo que parece imposible, ponerse 
á merced de los partidos.

Para conseguir este fin cree el señor

Los marinos de la escuadra española 
han correspondido á las fiestas con que 
se les ha obsequiado en Tolon con un 
banquete celebrado á bordo de la Numatt- 
Cía. Telegramas de Agencia Fabra nos 
dán extensas noticias de él.

Asistieron el prefecto maiítimo y sus 
ayudantes, el subprefecto, el Alcalde, el 
director de Marina y diferentes jefes de

Igon necesario que en el nombramiento 
de los funcionarios del órden judicial, 
tanto en el de los jueces municipales 
como en el de los de primera instancia 
é instrucción, no tome parte alguna el

los arsenales y de los buques.
La fragata española estaba adornada 

con perfecto gusto y la música de la 
misma ejecutó durante la comida las pie­
zas más notables de su repertorio.

Llegada la hora de los brindis, el 
Almirante Carranza dijo primeramente:

*Brindo por la salud, prosperidad y 
gloria de Francia, por S. E. el Presi. 
dente de la Repúplica y por el Gobier- 
no francés. Brindo por el ejército y la 
marina franceses, por el Prefecto maríti- 
mo y el Alcalde de Tolon, á quien su­
plico manifieste á las damas y habitantes 
de esta ciudad nuestra gratitud impere­
cedera por la amable acogida que nos 
han dispensado, trasmitiéndoles nuestro 
saludo de despedida.

Al dirigirme al Sr. Prefecto marítimo 
debo expresarle mi reconocimiento por 
las lisonjeras frases que ha prodigado á 
la escuadra de mi mando y manifestarle 
también la admiración que he sentido 
al visitar la flota francesa en la rada de

Documenio ^ue se cttat 
REGLAMENTO.

EL REGIMEN Y SERVICIO DE LAS
Estaciones Agronómicas de Filipinas. 

CAPITULO PRIMERO.
De las funciones propias de las Es­

taciones.
Artículo i.o Con arreglo al Real de­

creto de creación, las Estaciones agronó-
micas se

1.0 
termina 
decreto.

ocuparán. 
De los trabajos técnicos que de- 
el artículo 2.0 del citado Real

2.0 De la enseñanza práctica necesa­
ria para la instrucción de capataces agrí- 
colas, conforme al mismo artículo.

CAPITULO II.
De los trabajos técnicos.

Artículo 2.0 Consistirán éstos:
1.0 Eq la determinación y estudio

las propiedades físicas
brantías 

2.0 
mismas.

de 
En

la region.
de las tierras

el análisis mecánico de

7 .0 El análisis y reconocimiento de 
semillas; sistemas de siembras, podas é 
iojertos más convenientes.

8 .0 En el reconocimiento y análisis 
de los productos derivados de la indus­
tria agiícota y de sus residuos.

9 .0 En los ensayos y determinación 
de las labores, máquinas é instrumentos 
más propios de cada cultivo, aislado y 
asociado con otros vegetales.

10 . En la aclimatación y ensayo de 
especies vejetales nuevas, y conocimiento 
de los aprovechamientos de que son sus-
ceptibles las cultivadas.

II. En la determinación del clima y 
su acción sobre los vegetales cultivados, 
de la fertilidad natural del suelo, de * 
asimilación de elementos atmosféricos

16. En la resolución de todos los de­
más problemas de carácter técnico ó eco­
nómico que afecten ó puedan afectar á 
la agricultura de la region.

CAPITULO ni.
De la enseñanza de los obreros 

ALUMNOS.
Artículo 3.0 La enseñanza prácti­

ca de los obreros alumnos para formar­
se capataces agrícolas, que según los 
artículos 2.0 y 4.0 del Real decreto de 
creación, se ha de dar en las Estaciones 
agronómicas, estará sometida á la inme­
diata inspección del Director de la Es-

tórreos y manera de modificarla.
12. En el estudio de los gastos 

productos de los cultivos actuales y 
las reforma, convenientes para la econo- 
mía de la producción.

cuela profesional de Agricultura de Manila.
Art» 4.0 Para ingresar en la ense­

ñanza como alumno rbrero será preciso
reunir las condiciones siguientes: 

i.a Hallarse comprendido en 
de quince á venticinco años, lo 
acreditará con la correspondiente

la edad 
que se 
partida

13. En los estudios referentes á ga­
nados razas, aptitudes, alimentación, cui­
dados y aclimatación de nuevas especies 
y razas.

14» En el estudio de la industria agrí­
cola, procedimientos industriales, maquina­
ria empleada y reformas convenientes á 
estas industrias.

15« En el estudio de las enfermeda­
des de los vegetales y animales, medios 
de combatirlas y conservación de pro­
ductos.

de bautismo.
2 .a Saber leer y escribir y las cua­

tro reglas fundamentales de la Aritmética, 
acreditándolo mediante exámen que se 
verificará en cada Estación.

3 .a Ser de buena vida y costumbres 
y estar dedicado á las labores del cam­
po, lo cual se justiñeará con un certifica­
do expedido por el Gobernadorcilto con 
el V.o B.o del Cura Párroco.

4 .a Ser de complexion sana y robus­
ta, según certificación facultativa.

En 
En

el análisis físico-químico.
el análisis químico cualitativo 

y cuantitativo.
5.0 En el análisis y ensayos de los 

Manila, 10 de Octubre de 1888.— 1 abonos, y su empleo en la práctica.

3'0 
40

Cúmplase, publiquese y pase á la Direc
cion general de Administración Civil, | riego, cantidad y calidad de las aguas 
para los efectos que procedan.

Weyler.

6.0 En el estudio de los sistemas de

empleadas, épocas y horas de riego más 
adecuadas al cultivo.
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as islas Hyeres y el arsena! de Tolon* 
por la disciplina é instrucción de las tri­
pulación s y la perfecta organización de 
los diferentes servicios, cosa 00 rara en 
una nación cuya historia naval es tan 
gloriosa como la vu stra.

Brindo, pues, por la marina francesa 
tan dignamente representada en este mo­
mento.*

El Prefecto de Marina se expresó en 
estos términos:

*Querido Almirante; Os doy gracias 
en nombre de cuantos me rodean, por 
vuestros votos en favor de la grandeza 
y prosperidad de nuestro país. Debo de­
ciros lo mucho que sentimos la marcha de 
la escuadra española. Las relaciones es­
tablecidas durante vuestra estancia en 
nuestro puerto, la conducta irreprochable 
de las tripulaciones de los buques que 
mandáis y vuestra cortesía personal han 
reavivado recuerdos comunes de un pasa­
do glorioso, y de todo corazón brindamos 
por la salud de S. M. la Reina Regente, 
per la del Rey niño, en una palabra, por 
España y su valiente marina.*

El Alcalde de Tolon dijo también al­
gunas palabras, agradeciendo al jefe espa­
ñol, en nombre de la ciudad, las frases 
que había pronunciado y los sentimien­
tos que había expuesto, y brindó por la 
noble España y por *la valiente y glo­
riosa marina Española*

El comandante del Casíilla pronunció 
el siguiente discurso:

"áó ha dicho que las naciones viven 
por la energía del patriotismo, y yo brindo 
por el patriotismo francés de que estamos 
maravillados, y que acaba de demostrarse 
en las maniobras de su escuadra, donde 
la fuerza y la ciencia se hallan reunidas.

Este patriotismo ha sabido desarro­
llar industrias particulares que han podido 
construir para mi pátria buques como la 
Numancta y el Palayo, que, cada uno 
en su época, representa la perfección en 
la arquitectura militar. Brindo por ios 
hombres de ciencia y trabajo, que soste­
niendo muy alta bandera del honor y de 
la pátria, se hallan dispuestos á comba­
tir por ella y march ir por las vías de 
la civilización, del progreso y del trabajo 
jViva Francia! ¡Viva España!"

Luego Mr. Bienairaé, director de cons­
trucciones navales, expresó su gratitud 
por el recuerdo dirigido á los construc­
tores de la Numancia'.

*No somos—dijo—más que discípulos 
del ilustre Jorge Juan, habiéndonos limitado 
á marchar por una vía ya trazada. ¡Viva 
la marina española!*

El comandante del Pelayo usó también 
de la palabra, y agradeció á Mr. Bienai- 
mé el recuerdo tributado al ilustre Ge­
neral Jorge Juan, haciendo notar que 
tanto éste como D. Antonio Ulloa fue­
ron discípulos del sábio francés La Con- 
damine.

"Nuestra historia científica—dijo—tie­
ne, pues, el mismo origen, y espero que, 
unidos siempre por los vínculos de la 
ciencia, seguiremos trabajando en la obra 
sublime de la civilización universal.*

Terminaron los brindis con algunas 
frases de gratitud del director del arse­
nal del Mediterráneo, por los lisonjeros 
recuerdos de que la Compañía había sido 
objeto.

Los invitados salieron muy tarde de 
la Numancta, no teniendo frases bastan­
tes para agradecer la cordialidad con que 
habían sido recibidos.

La escuadra ha zarpado con rumbo á 
Barcelona.

Con la visita á Tolon ha terminado 
el viaje de nuestros buques. Las pruebas 
de simpatía que, en nombre de España, 
recogieran nuestros marinos en los puertos 
italianos, austríacos y franceses, no pue­
den menos de lisonjear nuestro amor pa­
trio profundamente. Elias dan testimonio 
de que Europa aprecia el período feliz 
de regeneración inaugurado en nuestro 
país con la venida al Trono de D. Al­
fonso XIL

DESDE BILBAO
Ya 

grama 
Orarse

En

se ha acordado en Biibao el pro­
de las fiestas con que ha de cele- 

la adjudicación de los cruceros.
el supuesto de que ios ministros 

de Fomento y Marina llegasen á aquella 
villa el dia 20 de setiembre, el 21 se ve­
rificará solemnemente la inauguración de 
las obras del puerto exterior, representán­
dose en el Abra por medio de lanchas 
el proyecto del mismo. Despues de esta 
ceremonia habrá problamente grandes re­
gatas.

Por la noche gran concierto en el 
teatro Gayarre, en que tomarán parte el 
Sr. Lizarralde, el notable batítono señor 
Verger, el bajo Sr. Arando, discípulo del 
Sr. Selva, el eminente pianista Sr. Tra­
gó y una magnífica orquesta compuesta 
de profesores de la localidad, de la so­
ciedad **Santa Cecilia,* de Pamplona, y 
del Gran Casino de San Sebastian, or­
questa que probablemente dirigirá el maes­
tro Bretón.

El dia 22 expedición á las minas, y ai 
regreso se colocará la primera piedra 
para la construcción de los astilleros; por 
la noche gran iluminación.

El 23 por la mañana visita á Us fábri­
cas; por la tarde un partido de pelota 
en Deusto, y por la noche fuegos arti­
ficiales.

Día 24: corrida de toros, y por la no­
che banquete oficial en honor de los mi- 
nistros, y grsn iluminación.

Todas las noches de las fiestas habrá 
romerías en la plaza del Mercado y en 
el Arenal, amenizadas por las bandas de 
música de Santa Cecilia y Garellano.

A los pobres aislados en loa estable­
cimientos benéficos, se darán comidas ex­
traordinarias.

FIESTAS EN BARCELONA es
Barcelona 13 setiembre.

Las Compañías de ferro-carriles estu­
dian una combinación de billetes de ida 
y vuelta á precios reducidos durante ios 
días del 24 del actual al 33 de octubre, 
periodo de festejos que el Ayuntamiento 
prepara como atractivo y para distracción 
de los^ forasteros que vengan á visitar la 
Exposición con motivo de las fiestas de 
Ift McrcáOi

La comisionj ejecutiva ha propuesto 
funciones religiosas, cabalgatas, torneos, 
batalla de flores, bailes de etiqueta y de

nací on a-

les en el puerto, conciertos, iluminacic- 
nes, colocación de retratos en b galería 
de catalanes ilustres, viaj-^s económicos de 
recreo á las Baleares, excursiones á las 
principales ciudades de Cata’uña y á las 
montañas de Monserrat, un festival con 
motivo de la inauguración del monumento 
del músico y poeta Clavé, fiesta escolar 
en que toman parte los estudiantes de 
todos los centros oficiales de España, fiesta 
marítima en el puerto, cabalgata en ho­
nor de Colon representando las cinco 
partes del mundo, carreras de caballos, 

velocípedos, bailes de niños, 
adjudicación de premios á los vecinos de 
las^ calles y establecimientos que resulten 
mejor adornados é iluminados.

Además habrá kermesses, conciertos 
matinales, regatas, carreras de andarines, 
bailes característicos de todas las provin­
cias, Skating^nng, cuadros disolventes, 
una alborada por los alumnos de las es­

con 
or-

cuelas municipales, teatros, toros, fu gos 
artificiales, concursos de pájaros, cucañas 
de mar y tieira, ju-’gos de cintas 
Opción á premios, asalto de armas, 
qu sta húngara y una gran fiesta que está 
en estudio para el último dia.

Han ofrecido asistir 23 Obispos.
En Valvidriera ,se hacen también gran­

des preparativos de fiestas, á las que asis­
tirán delegados con banderas de toda Ca­
taluña.

Damians.

US llEBliS DE DHOUiJOR
Las aventuras maravillosas del legen­

dario domador Mr. Bidel figuran en eí ca­
tálogo de los libros publicados en estas 
ultimas semanas. El hombre de acción ha 
condescendido en ser literato. Lleno de 
riquezas y de honores, ha comunicado al 
mundo la historia de su vida en un tomo 
titulado Les Aíemotres d'un dompteur, 
par Bidel,

La modestia no vela con sus pudores 
las revelaciones de Mr. Bidel. Antes al 
contrario, leyendo su libro, el domador apa­
rece como un poseur de primera magnitud. 
Según él, las mujeres le han perseguido 
más que á Listz y que á Byron. Ha tenido 
legiones de enamoradas rabiosas, grisettes y 
grandes dames, solteras, viudas y casadas, 
blancas, negras y japonesas^ y una de las 
mayores penalidades de su vida ha sido el 
huir de las dames que le perseguían.

Sus aventuras con los tigres, los osos 
y los leones, son algo más interesantes.

Una de las primeras fué la captura 
del tigre "Athir." Era el tigre más feroz 
de su menagerie, y en un momento de 
descuido saltó fuera de la jaula y se echó 
á pasear por la ciudad. Bidel salió en su 
seguimiento, pero el tigre había hecho el 
desierto en las calles, y no había alma vi­
viente para dar razón al domador del para- 
dero de su pupilo. Por último, un hombre 
le dijo:—«"¡Ahí estál*—señalando á una 
herrería, oscura como boca de lobo.

"Al principio—dice Bidel—cegado por 
la luz del dia, no vi nada. Pero á los 
pocos segundos mis ojos fueron acostum­
brándose á la oscuridad, y descubrí al fu­
gitivo en un rincon en actitud de saltar 
sobre mí. Un segundo mas, y me hubie­
ra hecho pedazos. Tome la iniciativa, y 
yo fui quien saltó sobre él. ¡Qué rugidos, 
qué furor, qué de esfuerzos por cogerme 
con sus fauces cubiertas de colérica espu- 
mal Aquella lucha á brazo partido, en la 
oscuridad, yo falto ya da aliento y el fu­
rioso, no duró mucho. De otra suerte, me 
hubiera vencido. Con ambas manos, que 
por dicha mía las tengo grandes y fuer­
tes, le cogí por el pellejo del lomo como 
quien coge á un gato^ me lo eché á las 
espaldas, y á pesar del enorme peso, sin 
un traspiés, sin un momento de vacilación 
me lo llevé hasta la menagerie y lo eché 
dentro de su jaula.

Otro día Mr. Bidel encontró á un 
oso negro 
mosísimo. 
se arrojó 
Cogió al 
otro á su

montado sobre un bisonte her- 
La situación era crítica, Bidel 
entre los dos combatientes.

uno por el cogote y echó al 
departamiento, y la paz quedó 

restablecida. Pero á la mañana siguiente 
notó con dolor que al bisonte le faltaba 
su rasgo más característico: el oso se 
había comido y digerido la joroba del 
bisonte, y este quedaba convertido en un 
buey común.

El oso blanco atacó otra vez al elefan­
te, y Bidel tuvo que interponerse entre 
los combatientes para proteger al animal 
más grande, pero más inofensivo.

Más notable es, sin embargo, su rescate 
de un hombre á quien habían arrastrado á 
su jaula cuatro leones, uno de los cuales *íe 
estaba comiendo tranquilamente un brazo" 
No había tiempo para dar la vuelta á las 
jaulas y entrar por la puerta doble, así 
es que Bidel abrió por delante lo bas­
tante para pasar el cuerpo y cayó sobre 
los leones sin más arma que sus puños. 
Los leones, sorprendidos, abandonaron 
su presa. El hombre parecía muerto, 
pero^ curó y vive todavía.

Su aventura con "Sultán,* el león 
inás hermoso y más célebre de su colec­
ción, es tan reciente, que todavía está en 
la memoria de todos. *Su!tán,* estaba in­
subordinado á consecuencia de unos celos 
por^cierta leona que mostraba singular 
cariño hácia el domador, y aunque Bidel 
estaba enfemo de reuma, quiso entrar en 
la jaula. "Sultán," le acometió, y en ei 
momento crítico un dolor agudísimo hizo 
caer á Bidel al suelo. Todo el mundo 
lanzó un grito de espanto. Pero el do­
mador, haciendo un esfuerzo sobrehumano, 
se cogió á la garganta del león y le retor­
ció el pellejo con tanta violencia, que 
Sultán, dando rugidos de dolor, tuvo que 
retirarse á un rincón, dando tiempo á 
que los mozos de la menagerie acudieran 
en auxilio de su amo. Aquel fué el mo­
mento supremo de la vida de Bidel,

Para los españoles, Bidel no tiene 
simpatías. Nos maltrata y nos desacredi­
ta, aunque de vez en cuando condescen­
diendo en venir á que le admiremos, y, 
según creemos, ahora está en Barcelona.
El motivo de su pique contra los españo­
les, hay que buscarlo en la escapatoria de 
su tigre en Madrid. Según Bidel, cuan­
do encontró al tigre, le tuvo magnetiza­
do con la mirada y con sus gestos, has­
ta que trajeron la jaula. La| tropa, mien­
tras tanto, daba la guardia con ios fusi­
les cargados, y Bidel oyó á la gente que 
decía á los soldados: —*}Matad á los dos!* 
refiriéndose al tigre y al domador.

Bidel afirma que las fieras que ha do­
mado tienen muchos rasgos de carácter 
completamente humanos, tales como el 
amor, los celos y el cariño de familia.

Con este motivo refiere la historia de 
un león y una leona que vivieron muchos 
años en la mayor dicha conyugal. Sus 
demodraeianei Be (¡«rilo eraD"iQce»«n~lM y''d,''“ia * ’* l"*’*’*

y enteroecedoras. Pero tenian por vecino 
de jaula á otro leoa soltero que lleno de 
envidia aguardaba la oportunidad para des­
truir aquella felicidad. Un dia la puerta 
de comunicación entre las dos jaulas que­
dó abierta y la leona fué á visitar la jau­
la del leoü soltero. El marido ultrajado 
la miraba tembloroso de ira, de celos y 
de ódio, y cuando la infiel volvió á la 
jaula conyugal, el m'^rido se arrojó so- 
bre ella y ¡a mató instantáneamente.

MODAS DE PARIS
Pasemos, una revista á las novedades 

de Paríí, que pueda servir de norma y 
dirección al natural been gusto de nues­
tras habituales lectoras.

Se usan en la actualidad con éxito los 
trajes encarnados y los blancos; dos co­
lores atrevidos y peligrosos, el uno por 
su misma simplicidad, y el otro por su 
tono fuerte y llamativo. Sin embargo, sún 
para las damas de cierta edad, el blan­
co está muy admitido en París, y las 
elegantes damas que lo usan no pare­
cen tener por ello pret-^nsiones tardías 
de juventud y frescura. El buen gusto y 
el buen sentido que debe presidir á la 
elección de telas y á la confección de 
hechuras, consigue armonizar extremos 
que á veces parecen imposibles. Hemos 
visto en comprobación de este aserto, un 
elegante modelo de crespón blanco-hu so, 
completamente liso y dispuestos los plie­
gues con abundante severidad; un ancho 
y ñ xible cinturón de motre, rodea el 
talle, y cae en caprichosas lazadas al 
lado izquierdo, donde parece recoger li­
geramente la falda, y deja ver la saya 
de terciopelo negro. Sombrero, zapatos y 
guantes negros, sombrilla y medias del 
mismo color. Para jovencitas, se usa más 
el encarnado, pero también requiere gran 
acierto en el tono del mismo, y en la 
forma y confección, así como también 
parquedad en los adornos, y armonía en 
los mil accesorios que componen el ata­
vío femenino. Para niñas de doce á 
quince años, el campo es mas vasto, y la 
coquetería maternal, (la más disculpable 
de las coqueterías) puede á su gusto sa­
tisfacer el natural deseo de adornar y 
embellecer esas lindas señoritas, mujeres 
del porvenir, que tienen el privilegio de 
hacer amar á sus padres los placeres de 
la juventud, y hacerles revivir las ilusio- 
siones marchitas.

Citaremos dos trajes frescos y sonrien­
tes como la edad á que se destinan.

El primero se reduce á una falda de 
siciliana gris-perla; gran ruche picado al 
borde; cuerpo Carlota Corday con cami­
solín de encaje; lazo cinturón suizo de 
siciliana gris-perla; sombrero de paja de 
Italia de anchas alas adornado de laza­
das y largas caídas de cinta gris-perla. 
Es el otro de poulard crema, sembrado 
de ramitos Pompadour.

El cuerpo fruncido se recoge al talle 
por un cinturón de motré blanco, cruza­
do y formando corselet: grandes lazadas 
adornan la falda, que lleva en su borde 
inferior, un ancho y fruncido bullón; som­
brero de encaje Carlota Corday,

Para concierto ó recepción, las ricas 
telas combinadas con sencil ez y buen 
gusto, constituyen el materia! para hacer 
perfectos trajes con que pueda una dama 
presentarse dignamente en sociedad. Des­
cribiremos una toilette de encaje Use, 
sobre falda color rosa viejo. Larga cobí 
manto de piel de seda rosa viejo, y 
cuerpo fruncido de encaje hise con el es­
cote de corazón, adornado de una guir­
nalda de flores. Plumas rosa pálida, sos­
tenidas por broche de perlas en el rizado, 
y alto peinado. Otro traje hemos visto 
también muy lindo, compuesto de falda 
de crespón de China blanco, adornada 
por quillas de ancho galón, bordados de 
cuentas color violeta, y terminadas por 
un pensamiento de terciopelo; cola de 
brocado blanco, sembrado de pensamien­
tos. Cuerpo de terciopelo violeta, con es­
cote cuadrado y adornado de galón bor­
dado de cuentas. Grupo de violetas en 
el pecho y en los cabellos, sostenidos por 
broches esmaltados.

Hasta mi próxima, apreciables lectoras, 
08 saluda cariñosamente.

Ofelia.

El Cira JE niENCIi
en

Ha tenido extraordinaria resonancia 
Madrid, promoviendo grandes contro­

versias acerca de la bondad problemática 
de nuestro sistema de enjuiciar, la carta 
siguiente que publica Epoca*.

LOS AUTOS OS PRISION
A LA SESORITA DoSA POTENCIANA LOPEZ

La noticia de su prisión ha llenado 
mi espíritu de espanto, como creo habrá 
aterrado á la inmensa mayoría de cuantos 
la han sabido.

¿Será posible que V , mujer y, según 
dmen ios periódicos, jóven, que hasta 
ahora ha vivido en familia y, al parecer, 
sin que haya habido que reprocharla cosa 
alguna (puesto que no se ha dicho), haya 
sido autora por inducción del horrible 
asesinato de su padre, parricidio, en tal 
caso, verificado á presencia de V. misma?

No creo que haya hijo, ó lo que es 
lo mismo, persona que, sin tener á la 
vista indicio raciona!, ya que no prueba, 
se atreva á sospechar siquiera cosa tan 
horrible, sin avergonearse de haber abri­
gado tal sospecha,

Y sobre todo, no debo creer que un 
juez se haya resuelto á adoptar la gra- 
vísirna determinación del procesamiento 

de la muerte violenta de su señor padre, sin que exis- 
ta en el sumario, por lo menos, alaun 
tndtcto racional de crimanilidad, como 
para tomar tales acuerdos exige en toda 
caso el art. 384 de la ley de Eojuicia- 
rnieoto, que se haya acordado su prisión 
sin que aparezcan en la causa motivo 6as-

responsable crimi. 
ALMENTE del delito á la persona contra 

quien se haya de dictar el auto de pri­
sión, como previene al efecto el artículo 
503; 01 que en el auto ordenándola ha­
yan dejado de expresar esos motivos coa 
a claridad inherente al cumplimiento de

V05 de la misma ley 
y dtl 8.0 de la Constitución.

Si aquel indicio racional, si aquellos 
motivos bastantes para creer d F. enwi- 
Halmente responsable existen y han sido 
claramente expresados en los fundamentos 
del auto, el juez (jue ha acordado la

Como no habría para V. pena adecua­
da si fuera autora abominable cuanto in­
concebible de ese ciímen, que, siendo 
horrible de todvs modos, se agiganta hasta 
conmover á España entera y casi al mun­
do al sospecharse tan sólo que ha podi­
do ser efecto de la inducción de una 
hija de las circustancias de V.

Pero si su procesamiento y su prisión 
(medidas cuya gravedad aumenta y cuya 
procedencia parece ha de ser más noto­
ria en proporción de la importancia de 
ios delitos y de las circunstancias de los 
indiciados) se hubiesen acordado sin su­
jeción á la ley, sin el debido respeto á 
la reputación ajena ni á la conciencia 
pública, sin la circunspección tan necesaria 
en los depositarios de la más fuerte de 
las autoridades, cuyos errores aniquilan, 
si se hubieren acordado por sí acaso para 
ver lo que dá de sí, para que no se note 
actividad y resolución (conste que hablo 
siempre en hipótesis que no admito), y para 
que después, apessr de ser inocente, vuelva 
V. á encontrarse en la calle horriblemente 
vrjada, herida en su reputación, en el alma, 
en su salud, en su familia, en su porvenir 
y en sus intereses, como tantos otros cuyo 
procesamiento es posible que constituya 
una ilegalidad fiagrante (pues apenas se 
concibe que la mayoría de los presos 
en una causa sean puestos en libertad á 
los pocos dias de acordarse su prisión, 
como ahora suele ocurrir, si su procesa­
miento no fué un palo de ciego, concul- 
cador de la ley), entonces me parece que, 
tan prouto como sea iegalmeote hacede­
ro, debería V. someter á la resolución 
del tribunal correspondiente, en juicio 
criminal, la conducta del juez que la ha 
declarado procesada y presa, después, se­
gún se dice, de un interrogatorio de mu­
chas horas, que difícilmente sería ajustado 
al art. 393 de la ley procesal.

Siendo V. inocente y promovido tal 
juicio, entiendo que España entera se 
hallaría á su lado y que los Tribunales 
lo habrían de resolver con altísimo espí- 
ritu de ¡usticia, pues todo español se 
halla interesado en el escrupuloso cum­
plimiento de las leyes, sobre todo cuando 
se trata de la libertad y del honor, que 
son la síntesis de la vida.

Letrados insignes habiían de sobrarla 
que en esa causa defendiesen sus dere­
chos; al menos no la faltaría el patroci­
nio gratuito y entusiasta de

El Marques de Zafra.

(A LA HOJA SUPLEMENTO)

^gístro del servicio Meteorológico 
EN Luzon v costa de China.

Obstrvaciones corres/oniiientes d las 
ro h, a, m. y 4 h, del dia 

26 de Ocíubre de 1888.
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NOTA,—I.o En la fu- rza del viento 
3 » calma, I2== Huracán; lo demás núme­
ros intermedios sirven para expresar h 
fuerza relativa á aquellos extremos.

2 .0 En el estado del cielo os com­
pletamente despejado, io = completameote 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

ESTADO DEL TIEMPO:

PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL 28;
Los barómetros oscilan con regularidad; 

sigue el tiempo con las indicaciones de 
ayer.

HOJA SUPLEMENTO.
MU

La que se reparte con este número, 
contiene los artículos expresados en el 
siguiente:

SUMARIO.
Impresiones de viaje—por Luts Ta­

beada,
La nueva emperatriz de Alemania 

y la Condesa de Waldersee,
Apologos—de y osé Pemandeg Bre­

men,
Las Comidas.
La ABOLICION DE LA PALABRA—por 

Eduardo Gomes Sigura,
La Vacuna—por Luis Taboada,
De la Peña al Sahara—por Andrés 

bftraites.
Pelotaris y Toreros—por X.
El Instituto de M. Pasteur—de 

La Liberté.
Anuncios—Folletin.

PUNTO RELIGIOSO.

NOVENARIO DE ANIMAS.
En la iglesia de San Agustin desde 

1853 se celebra un novenario á las Animas 
del Purgatorio, que empieza el i.o de 
Noviembre de todos los años.

La iglesia se viste de luto y se lle­
nan de velas y objetos fúnebres las lá­
pidas de los restos que yacen en aquel 
templo.

PROCEDIMIENTOS
CONTRA FUNCIONARIOS,

{Gaceta de ayer.)
GOBIERNO GENERAL DE FILIPINAS.

real orden.
Ministerio de Ultramar.—Número

Sr.—Vista la comunicación 
del Presidente de la Audiencia de Manila, 
de 7 de Enero último, remitiendo tí^stimo- 
nio referente á la negativa de aquel Gobier­
no General á ejecutar lo mandado por dicha 
Audiencia sobre suspension del Gober­
nador Civil de Locos Sur, fundada en que 
habiéndose prescindido de pedirle la cor­
respondiente autorización para procesar 
á dicho Gobernador, esperaba que se He- 
nase dicho requisito para resolver lo que 
procediere, S. M. el Rey (q. D. g.) y 
en su nombre la Reina Regante del Reino, 
ha tenido á bien resolver;'—i.o Que con 
arreglo á las Reales órdenes de 8 de Oc­
tubre de 1870 y Real Decreto de 5 de 
Marzo de 1886, en su artículo 27, no es 
necesaria la prévia autorización para pro­
cesar á los funcionarios administrativos de 
Filipinas.—2.0 Que si bien es cierto que 
el artículo 3.0, apartado octavo, del Real 
Decreto de 9 de Junio de 1878 concede 
al Gobernador General la facultad de 
conceder 6 negar la autorización para 
procesar a los funcionarios públicos, el ar­
tículo 28 del Real Decreto de 5 de Marzo 
de 1886, deroga todas las disposiciones 
que se opongan á éste, y como el Decreto 
de 1878 se opone al de 1886, terminante­
mente se deduce hallarse aquel artículo 3.0 
derogado.—3.0 Que por las disposiciones 
anotadas vigentes en Filipinas que no 
exigen la prévia autorización para pro­
cesar á los funcionarios administrativos, 
el Gobernador General de Filipinas no 
tiene atribuciones para promover conflic­
tos como el presente, y por consiguiente 
procesado un Gobernedor Civil por la 
Audiencia de Manila, debe el Gobernador 
General dejar espedita la acción de los 
Tribunales de justicia, y en todo caso, 
cumplir con lo que ei artículo 27 del 
Real Decreto de 5 de Marzo de 1886, 
manda.—De Real órden lo comunico á 
V. E. para su conocimiento y efectos con­
siguientes.—Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid, 5 de Setiembre de 1888.— 
Ruiz y Capdepóa.—Sr. Gobernador Ge­
neral de Filipinas.

Manila, 24 de Octubre de 1888.—Cúm­
plase y expídanse al efecto las órdenes 
oportunas.—Weyler.

CUADRILLEROS
{Gaceta de ayer.) 

GOBIERNO GENERAL DE FILIPINAS.
Circular,

Siendo necesario que los cuadrilleros 
reunan las condiciones convenientes pata 
el servicio especial de que están encarga­
dos; he resuelto que mientras no se varíe 
su Organización, después de oir los infor­
mes oportunos, se practique lo siguiente: 

i.o Una vez elegidos los mozos que 
deban ingresar en cada puesto, se remi­
tirá relación de ellos al oficial de la 
Guardia Civil de la demarcación donde 
lo hubiese para que emita su informe an­
tes de que por el Gobernador de la pro­
vincia, se proceda á su aprobación, que 
2®g®tá si resultasen aquellos desfavora­
bles; dando conocimiento al referido oficial 
de los que hayan sido nombrados y so­
metiendo á mi resolución aquellos casos 
en que haya divergencias.

2 .0 La misma formalidad precederá 
al nombramiento de oficiales y clases, re­
mitiéndose á la Secretaría del Gobierno 
general los expedientes de los primeros 
para su aprobación.

3 .0 Los oficiales de la Guardia Civil 
tendrán ei deber de vigilar el comporta­
miento y conducta de los cuadrilleros, 
dando conocimiento al Gobernador de la 
provincia y Jefe del Tercio, por el con­
ducto regular, de las faltas que notasen, 
revistándolos siempre que lo creyesen con­
veniente y enterándose minuciosamente 
de si prestan servicio los que aparezcan 
en tal concepto y si en su administración 
se observa la debida legalidad. De cual­
quiera infracción que encontrasen, darán 
conocimiento al Gobernador y á sus Jo­
les ó inmediatos superiores de! instituto.

4 .0 Los Gobernadorcillos tienen el 
deber de dar conocimiento mensual á los 
oficiales de la Guardia Civil de la de­
marcación, del servicio ordinario que pres­
ten y de los extraordinarios, siempre que 
se les encomiende alguno.

5 0 Los cuadrilleros se considerarán 
dependientes del oficial de la Guardia Ci­
vil de la demarcación, en cuanto se re­
fiera á su Organización, disciplina y admi­
nistración sin que por esto, se entienda 
que cesan en la dependencia que tienen 
de los Gobernadores de provincia y Go­
bernadorcillos, según el Reglamento; de- 
hiendo estos darles cuantas esplicacicnes 
pidan.

6 .0 Los cuadrilleros de la demarcación 
en que presta servicio la Guardia Civil 
Veterana, dependerán del Jefe y los ofi­
ciales de ésta en la misma forma.

7 .0 Los Coroneles Jtfes de Tercio y 
el de la Veterana darán conocimiento di­
recto á este Gobierno General, de los par­
tes que reciba de sus subordinados rela­
tivos á los cuadrilleros, y exigirán de aque­
llos la vigilancia de que se cumpla el Re­
glamento, debiendo inspeccionar su con­
ducta, servicio y administración.

8 .0 Recibida que sea esta órdtn, pro- 
cederán los oficiales de la Guardia Civil 
á enterarse de si los individuos que pres­
tan el servicio de cuadrilleros en su de­
marcación, tienen la conducta y antece­
dentes que se requieren para prestar este 
servicio y me darán cuenta por conducto 
de los Jefes de Tercio, solicitando al 
mismo tiempo de los Gobernadores, la 
separación de los que no inspiren con- 
fianza ó no tengan la aptitud necesaria.

9 0 Los Jefes y oficiales de la Guar­
dia Civil, los del Ejército y las autorida­
des civiles, cuidarán de que los cuadri­
lleros no usen otros distintivos ni insig­
nias que los que marca el artículo 8.0 del 
Reglamento.

10 . En las provincias donde no hu­
biera Guardia Civil y sí fuerzas del Ejér­
cito, se nombrarán por la Capitanía Ge­
neral, los oficiales que deben revistar á 
los cuadrilleros, y si no hubiese fuerzas 
del Ejército, ni Jefes, ni oficiales, se de­
signarán periódicamente por la Capitanía 
General los que deban cumplir con di­
cha misión.

II . Loa Gobernadorcillos y sus de­
pendientes, prestarán á los Jefes y ofi- 
«M. a» i. Civil y « Bi<roiJ.i|«.o. rs ft

to, en el caso que trata el artículo pre 
cedente, el auxilio necesario para que pu 
dan llenar la misión que se les encomitu, 
da en ei-tjs icstrucciooes.

Mdui a, 24 de Octubre de 1888.
Weyler.

VISITA A Lfl8_CE«ENTERI0S.
En la Gaceta de ayer se lee lo oue 

sigue:
SECRETARIA DEL EXCM0. AYUNTAMIENTO 

DE LA M. N. Y S, L. CIUDAD DE MANILA.

f i?* Exemo. Sr. Corregidor, con esta 
“U servido decretar lo siguiente:

Próximo ei dia en que según antigua 
y piadosa costumbre, acuden los c&tó ;- 
eos á visitar los Cementerios, y deseando 
este Corregimiento que el público pueda 
transitar libremente por los estrechos re­
cintos del Cementerio general de San Fer­
nando de Dilao (Paco), conciliando á la 
vez que los delicados sentimientos del 
^™4^4^4 y amistad, la co­
modidad del mayor número, vengo en dis- 
poner lo siguiente:

I.® Queda en absoluto prohibida la 
colocación de mesas que con luces, coro- 

y suelen ponerse 
trente á los nichos, por no permitirlo el 
reducido espacio destinado ai tránsito pú­
blico.

2. ® Podrán colocarse coronas, atribu- 
tos, luces y demás adornos fúnebres en 
la superficie correspondiente á cada ni- 
cho, dejando libre por completo las vías 
del circulo.

3’ ° Se permitirá la colocación de 
banquetas para iluminar los nichos altos, 
pero^ estas no podrán salir más de 30 
centímetros de los muros respectivos.

Padre Capellán del mismo, 
cuidará de velar por el cumplimiento de 
este decreto.

autoridad, se publica en la Gaceta cñcial. para gene- 
ral conocimiento.

Manila, 24 de Octubre de 1888.—B 
Adarsano, ' '

Noticias militares.
—Se ha remitido á la Subinspeccion 

de las armas generales una relación de 
los jefes y oficiales ascendidos en las 
sado***^^^^ Mayo y Junio próximo pa-

—Ha silo nombrado jefe de lao.ju uuuiurauo jete de la 2 a 
sección de la Subinspeccion de las armas 
generales el comandante D. Cárlos Agus­
tino Carlier. “

—Se ha despuesto que el oficial i.o 
personal ^2 o D. Cesar ;Facheco, nase á 
desempeñar el cargo de pagador de -a 
Comandancia de esta plaza.

—Se ha concedido la radicación en 
el psíis al sargento 2.0 cumplido Patricio 
Rodríguez.

Juramento, 
prestaron juramento ante 

el Tribunal Pleno de esta Real Audien- 
cía ^D. Tiburcio Hilario, como juez de 
1.3 ^stancia interino electo de Tarlac, y 
D. Honorato Quisunbing, como abosado 
de la matrícula. ®

En el mismo dia y ante la Presiden­
cia de dicha Audiencia prestó igual iu- 
ramento D. Plácido Pablo Nieto, como 
procurador de número nombrado para el 
Juzgado de llocos Sur.

Plazo.
Se ha concedido á D. Apolonio Galvien 

y Salazar, un plazo de seis meses para 
presentar el título correspondiente al des­
tino de gravador i.o de la Casa de Mo. 
neda de esta Capital.

La paga.
... Tesorería general de Hacienda pú- 

dia 31 pagará á ios 
nabilitados de las clases activas el im­
porte de sus libramientos por haberes.

Llamado.
ï“t««dencia general de Hacienda 

publica llama á Narciso Córpus, soldado 
licenciado del regimiento infantería Min­
danao num, 4.

Terrenos realengos.
El 16 de Noviembre la Hacienda pú­

blica saca á subasta un terreno baldío 
realengo denunciado por D. Dalmacio Ma- 
lana en Lanua jurisdicción del pueblo de 

. de la Isabela sobre
* uf® 4® ^98'74. y í>tro en el mismo 
pueblo denunciado por D. Feliciano de 
Guzman sobre el tipo de $300'81.

Alcances.
El jefe del batallón Disciplinario avisa 

que han fallecido dos individuos del ba­
tallón, dejando en la caja alcances á fa­
vor de los que acrediten ser sus herederos.

Esos individuos y sus alcances son:
í edro Alivin Jadic por $ 87'30 y Be­

nito Magaspa Pangan por $ 64'53,

Rifa.
La Administración central de Loterías 

avisa que ha autorizado á D. Basilio NiHo 
García vecino de esta Capital, para rifar 

/®i 1®’ 77®“^®’*' cadena y 
medal on del mismo metal, en combinación 
con el sorteo de la lotería de Diciembre 
proximo.

Raciones á presos.
I?' P Noviembre la Dirección ee- 

neral de Administración civil subasta el 
suministro de raciones â los presos no.

'’•a « F***»*'®» '’o Albay bajo 
el tipo de $ o 09 por cada ración diaria.

Alcaides.
Se hallan vacantes las plazas de al 

caide 2.0 de la cárcel pública de Bohol 
dotada con $ 6a anuales y la de la cárr*»! 
de Masbate y Ticao dotada con $96 al año.
1- -.4 presentarán sus so- hcitudes documentadas en la Secretaría del 
Gobierno general ó en los Gobiernos de 
dichas provincias en el término de 30 ¿L %

ZARZUELA.

La compañía que con bastante éxito 
funciona en el Filipino es actualmente la 
gran sensación, como decimos los ingleses, de Manila y el objeto de todas la? con­
versaciones y comentarios.

Verdad que en esta perla llevamos 
quisfo dcdr, ta O

*0® fíp’o® <J«
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- del ¿ran decano, maldito si hay
en que el público logre distraerse.

^>el y monos y perros ya 
, a/haciendo muy cansados, y por lo 

respecta á las monerías y á las per- 
de vates chirles y escritorciilos 

'‘’utas aunque el género abunda, no 
"îïn de ahí, los ripios y gazapos á dia- 
P- y tan repetido esto que á cudquiera

SemiramiSt overtura; Rossini.
Zortzico de Bilbaot danza española; 

Avelino.
Carnaval de Venena, gran fantasía.
Soirée D'Etéi valses; Waldteufcl.

*^”1)6 modo que la Compañía de Zarzue­
la ha resultado la grao cosa y desde que 

Ha trabaja tenemos de que hablar todos, 
îùeratos inclusive y mayormente los ctí- 

oue estábamos en situación do 
rtempíw» P« .y. f‘-
ftbdico decano de Filipinas, del¿-ra« decano 
¿el Archipiélago.

Y reparen Vdes , digresionando un 
nouillo, como en ninguna otra parte del 

mundo civilizado, con favor para Manila, 
hsv periódicos decanos, sinó periodistas 
Secanos, por considerarse las preeminencias 

honores del decanato cosa personal, ««- 
Iratts/erible, pero en este/aíí todo varéa, 

se atribuye la decaneria al papel más 
Leio no al periodista más antiguo y ca- 
jacterizado. Aquí el papel es lo principal; 
la persona lo accesorio.

Y volvamos á la Compañía de zarzue­
la hablemos de este otro espectáculo có­
lico—lírico de la temporada, que es el 
más interesante, á fé mía.

Tal ha sido la sensación por él pro­
ducida en el público, que el debut óe 
la compañía se ha relacionado con el dé- 
¿it de varios individuos.

Al abrirse el abono muchos respeta­
bles varones, que no han podido sustraer­
se á las sugestiones de sus niñas casa­
deras, han sentido algo así como si á 
ellos también les abrieran, en canal por

Vacuna,
En la Casa Central fueron vacunados 

ayer: i niño europeo, 9 niños y 14 ninas, 
que proceciían:

6 de Tondo, 5 de Binondo, i de Trozo, 
4 de Sta. Cruz, i de Quiapo, 4 de Diíao y 
2 de Ermita.

santa indignación, desarrolló clara y elo­
cuentemente la siguiente tésis.

"Lo que no quieras para ti no quie- 
"ras para otro." ¿Hay ó no convencí- 
"miento de la superioridad de la Medici- 
"oa racional? Pues esa únicamente debe 
"remar en el hospital chino, cuyas pía- 
"zas de médicos se deben proveer en doc- 
"tores ó licenciados de la Facultad de 
"Medicina y Cirujía."

lo menos.
—Anda, papá, abónate.
—Pero, hijas, si eso cuesta un ojo 

de la cara y .. , .
—¡Vamos! no séas roüoso, abónanos 

V verás cómo nos divertimos.
—Sí, sí; en efecto, ya voy divirtién-

mitido fumar. Para obtener la sanción del 
cigarrillo es necesario pertenecer á cier­
ta sociedad, tener cierta elegancia, mane­
ras distinguidas, saber hablar con algún 
esprst. El cigarrillo há menester de todos 
estos accesorios.

"No se debe fumar en el restaurant, 
aunque la mujer esté en compañía de su 
marido, ni en los live-ó clock de las amigas.

lúnes, en la plaza de Quiapo, y por úl- 1 
limo, que Vicente Chacon fué el que 
les indicó la casa que debían de asaltar, 
diciéüdoles que allí había dinero, y les 
acompañó hasta el puente de San Se- j 
hastian, donde se quedó aguardándolos.

El anterior individuo, al ser sorpren­
dido por la Veterana, se escondió en la 
orilla del estero, en donde permaneció 

i sin moverse hasta las 4 de la mañana 
del dia siguiente 23, dejando allí escon­
dido el bolo de que iba armado.

Severino de los Santos (vecino del

EL TRAMVIA A MALATE. I
(Remitido.) I

Con motivo del replanteo del trazado j 
del tramvía á Malate que se está llevando 
á cabo actualmente, hemos oido exponer j 
una idea que vamos á trascribir por I 
creer que, de tomarse en consideración, I 
habían de resultar positivas ventajas para I 
el público y la empresa del tramvía. 1 

Con el trazado y replanteo actual, el I 
tramvía de Malate arranca, según noli-1 
cias de la curva de la línea de Intramu­
ros á la bajada del puente de España, 
sigue la calzada del Hospital, entra en 
la de la Concepcion, para buscar la de < 
las Aguadas, sigue por ésta hasta encontrar 
la de Ermita y Malate y continua hasta 
la iglesia de este último arrabal.

Puede, pues, decirs?, que á excep­
ción del Mercado de Arroceros, único 
punto concurrido que atraviesa al paso, 
la linea vá directa y por despoblado á la

de

si éstas no lo hacen.
"Fumad después de comer, en el fu­

moir si lo teneis, en vuestro boudoir 
cuando, tendidas indolentemente en vues* 
tras chatsses longues, recibís á vuestras 
amigas de confianza. ¡Es tan graciosa 
una mujer bonita coya mano larga y fina 

i sostienen un cigarrillo ruso, muy lindo y 
muy pequeño, entre los dedos soorosadosl

"No, no uséis el gesto innoble de sos- 
I tener el cigarrillo entre los lábios, ni, lo 
1 que es peor, á un lado en la boca. Ade- 
\ más, toda mujer que se respete debe cui- 
I dar mucho de que no se humedezca ape- 
I ñas la punta del cigarrillo que se lleva 
I á los lábios.
I "Llevadle á ellos dulcemente, casi con

¡Oh hermosa y filantrópica teoría ben- 
j^roioiana! Yo te venero, si detrás de ti 
no se esconde, aunque sea loconsciente, 
el propósito de poner tranquillas á un 
proyecto de hospital costeado por chinos, 
á fin de que continúen usando y ^usan­
do de la caridad de San Juan de Dios.

Más, ahora se trata de Boticas chinas, 
en las cuales se venden hasta venetios 
chinos y no chinos; y habiendo indicado 
La Oceania algo en el senUdo de que 
se txijtn garantías de ciencia y concien­
zudo desempeño á los chinos que las sir­
ven, y además ejercen la Medicina, se­
gún costumbre china que prohíben nues­
tras leyes. El Comercio salta al palenque 
armado hasta los dientes con todo su ar­
senal, y dice anteayer lo que deben leer 
los lectores con la debida atención, para 
ver si liga con la opinion anterior del co- 
lega, de someter el hospital de chinos, 
por fuerza, á un régimen semejante al de 
Sao Juan de Dios.

Dice así, con ese aplomo que le dis­
tingue y obliga á saludarle con palmas 
y hasta cigarros:

barrio de Masambong, arrabal de Sam- i 
paloc).—Según él, fué convidado para el I 
asalto por los llamados Licetio y Geró- | 
nimo, dejándole el dia 22 de centinela en | 
un sitio próximo á la casa asaltada, volvien- | 
do ellos luego con otros cinco á quienes no 1 
conocía; pero el Félix le dijo, que uno de | 

I ellos se llamaba Vicente y qua era teniente 1 
del juzgado de Tondo, entrando tan solo j

I cuatro en la casa, quedándose él y el Vi- 
I cente á la puerta, siendo la partida capi- 
I taneada por el llamado Licerio.
I El anterior individuo iba armado de 
I un cuchillo de los que se usan en los ma- 
I taderos.
I Vicente Chacón, (es de suponer que 
I este sea el teniente del Juzgado de Tou- 
I do).—Niega en absoluto que haya tenido 
I ninguna participación en el asalto.

de

de

se

la

esta

to.

ha- 
mu-

El sábado próximo volverá á aplicarse 
vacuna en la Casa Central.

PROCESION DE LA NWAL.

Hoy saldrá la procesioii del Rosario 
la iglesia de Binondo, si el tiempo lo

permite.
Los vecinos han determinado coope­

rar en grande al mayor lucimiento de la 
fiesta, según los preparativos hechos.

Si á los nubes no se les ocurre decir 
¡agua vá! es seguro que ese arrabal se 
ha de ver en extremo animadísimo.

Varios y bonitos arcos de foliage y 
tela abollonada de dos y cuatro cyas se 
han levantado en las calles que forman 
la carrera de la procesión que esta tarde 
deberá salir de la parroquia de Binondo; 
muchas músicas y orquestas recorrerán 
la población dando serenatas y alegría al 
vecindario, y como fin de fiesta se encen­
derán bonitos fuegos artificiales hácia el 
final de la calle Oel Príncipe.

Por otra parte, sabemos de varias ca­
sas donde habrá reuniones que se verán 
animadas y donde es seguro se diverti­
rán los jóvenes con los bailes que hay

Es cosa entretenida el ver salir de 
sus respectivos centros á ese tierno plan­
tel de jóvenes funcionarios, que dán la 
nota elegante en esta sociedad manilense, 
y el motivo de sus cavilaciones y dis- 
cursos. -

—Oye tu, Juan ¿te abanas por hn?

preparados. . . .
No una sinó muchas necfilotnbes habrá 

de pavos, carneros y lechones; que apare­
cerán con aditamento de otrés mil cosas 
que en dia semejante se presentan para 
regalo de propios y forasteros.

Binondo, legítimo centro comercial del 
país, tiene que portarse hoy como quien és.

—¡Ca! hombre, por más que estiro, no 
me alcanza; ¿y tú? ».4.1,.

—Pues yo, el todo por el todo: he 
decidido no pagar á nadie en estos me­
ses, y abonarme.., .

—Harás lo que Joaquinito, que se ha 
propuesto comer á. turno par, solo por 
abonarse. ,

Van ya tres llenos en el FILIPINO, y 
las consecuencias se tocan, revistas de
teatros á parte. , ., • *

Los expedientes han sufrido una leví­
sima demora, porque no hay quien se 
ponga á trabajar resignado al dia siguien- 
te de una función que emocione, pages á

Ermita y Malate casi esclusivamente.
Y esto es precisamente, lo que mo­

tiva la estrañ-za del público que cree 
que la Empresa obtendría mayor rendi­
miento en la explotación de la línea, lle­
vando esta por el barrio de la Concep­
cion, San Marcelino y Paco á Malate, 
no pasando de larga por estos impo.tan- 
tes barrios.

*Está mandado que todo extranjero que 
solicite ejercer la medicina ó la Farmacia 
en estas Islas, además de presentar su 
título de Licenciado en alguna de esas 
facultades, acredite haber ejercido la pro- 
fesion durante seis años, y en su defec­
to, que se sujete á utF exátnen de revá­
lida ante Tribunal competente de nues­
tra Universidad. Así se viene haciendo 
sin la menor dificultad, porque los mé­

VICE-RECTOR DE LETRAN.

Mañana se embarca para la Península, 
vía Hong-kong, el M. R. P. Vice-Rec- 
tor del Colegio de San Juan de Letran 
Fr. Prudencio Vidal, que desempeñaba en 
esta Universidad la cátedra de Mcteíísica.

El bondadoso P. Vidal marcha para 
Avila, por haber sido nombrado profesor 
de Filosofía en el colegio que tienen en 
dicha ciudad los RR. PP. Dominicos.

Para sustituir al P. Vidal en'el vice-

no lado.
Sé de un muchacho que está en Ren­

tas, el cual el otro dia, por distracción, em­
pezó un informe con la notable quintilla:

"La tripulación dormía 
"el contramaestre velaba etc.

De otro me han referido que por lla­
mar al /aginante, se arranco de t-,-
guisa cantando:

"¡Ven, Rodolfo, 
"Veo por Dios!" 

Los que más en su elemento se 
lian, con estas emociones, son los 
chachos esos que han visto mucho. 

Resultan los tales unos críticos impla­
cables: en cuanto ellos recuerdan á Berges, 
ponen á la troupe actual que no hay 
por donde cogerla.

—Aquello sí que es cantar.
—La declamación de estos no es cosa.

dicos y los boticarios que se presentan 
han estudiado la medicina racional y los 
farmecéuticos nuestra Farmacopea. El chi­
no, que ha estudiado otros sistemas, (¡1) que 
tiene su farmacopea especial, que cono­
ce medicamentos que nuestros médicos no 
conocen, así como ignora otros muy efi­
caces que nuestros facultativos recetan con 
satisfactorio éxito, no puede sujetarse á 
ese exámen, porque jamás llegarían á en- 
tenderse examinadores y examinandos.

"Se nos dirá que lo hecho, aún sin 
exímen, tiende á que las boticas chinas 
solo vendan medicinas á sus nacionales, 
para lo cual será preciso tener á la puer­
ta de cada uno de esos establecimientos 
un guardia veterano que impida la entra­
da á todo individuo de otra raza. Pero

rectorado de Letran, ha sido nombrado 
el jóven catedrático de esta Universidad 
y director de la "Milicia Angélica" y Co­
legio de Sio. Tomás M. R. P. Fr. José 
Noval.

Tenemos entendido que pasará á ex­
plicar la asignatura de Metafísica ( urso 
preparatorio á la facultad de Derecho ci- 
vil y canónico y Sagrada Teotogí ) el 
M. R« P« Fr. Jaime Andreu.

También se daba ayer como proba- 
ble, que sería elegido Rector del Colegio de 
Avila el M. R. P. Fr. José Máiía Garrí t, 
Vicario de Sta, Catalina y c«ted(ático de 
Sagrada Teología en esta Universidad.

El itinerario para conseguir esto úl-1 
timo, sin abandonar el trazado por la | 
calzada de las Aguadas y la de la Er-1 
mita y Malate para utilizar ambas, po-1 
dría ser el siguiente: Puente de España, | 
calzada del Hospital, Concepcion, Sao 
Marcelino, Paco, y Singalong á la iglesia 
de Malate, donde podría verificarse el j 
cruce del coche que siguiera el itinerario 
que acabamos de dejar consignado, con 
el que saliendo del puente de España 
hubiera tomado la calzada de las Aguadas, 
siguiendo por la de la Ermita y Malate 
hasta la iglesia.

De esta manera quedaría abrazada y

Hasta ayer no había sido posible la 
aptthinsion de los llamados Martin y Ru­
fino, que han desaparecido.

Licerio, Gerónimo, Severino de los 
Santos y Vicente Chacon, fueron puestos 
á disposición del Juzgado de Quia¿:o,
en

la

donde se instruye la causa.

¡Pobre viejol
Al pasar anteayer tarde un indio por 

calle del Rosario, debido sin duda á

servida por el tramvía la gran zona que I 
comprende los barrios de la Concepcion, 
San Marcelino y arrabales, de Paco, Ma­
late y la Ermita, con ventajosa econo-1 
mía de tiempo y dinero para el público 
y mayores rendimientos para la Empresa, 

Claro es que esta tendría que gastar 
algo más de lo presupuestado, pero los 
resultados compensarían, seguramente con 
exceso, del mayor dispendio.

Yendo directamente á la Ermita y 
Malate creemos han de ser contados los 
rendimientos que proporcionen al tramvía 
los vecinos de la Concepcion, San Mar-

íiúa así, con esa vigilancia y más que se 
quiera ejercer, ¿quién quita que un chino 
entre en la botica para dar después las 
medicinas á los que no sean chinos?

"Hay cosas que vale más no tocarlas, 
y de hacerlo, hay que cortarlas de raiz, 
lo cual en este caso era imposible, por- 
que no h ibía de dejarse sin su niedicina 
especial á la numerosa colonia china que 
hay « n las Islas.

"Un paso bueno se ha dado, y, es el 
que estén al frente de esos establecimien­
tos personas con título. Por lo demás, las 
cosas contiouwán como antes, porque este 
particular está en el número de ios que 
no deben tocarse."

celino y Paco.
Ahora á la Empresa, directamente in­

teresada en ello y á las personas peritas 
de quienes se, asegura si se considera 
aceptable la idea, toca completar el pen­
samiento por nosotros expuesto á la ligera.

sus muchos años, cayó al suelo infitién- I 
dose una herida en la frente. |

La pareja de Veterana que se encon- I 
traba de servicio lo recogió, y despues I 
de ser curado de primera intención en | 
la botica de S. Fernando, lo condujo al I 
Hospital de S. Juan de Dios. I

Servicios de la policía. I
I I

Han sido aprehendidos y remitidos al
I Gobierno civil.
I Un individuo por andar por la calle 
I sin camisa. '
I Cinco cocheros por alquilar vehículos 
I desvencijados.
I Tres id. por llevar enganchados ca-
I ballos inservibles.
I Cinco id. por estorbar con los vehí* 
I culos en la vía pública.
1 Dos id. por abandonar los vehículos 
|.que guiaban en la vía publica.
1 Uno id. por no tener documentos del

mimo. Aspirad y arrojad el humo sin 
que sopléis nunca, sin esfuerzo, con len­
titud, por la boca graciosamente entrea­
bierta, por vuestra naricilla si podéis.., si 
es muy bonita, naturalmente.

"Sacudid la ceniza con mucha limpieza;
. que jamás caiga su polvillo gris sobre loi 
encajes de vuestro vestido.

"Tened á la mano, sobre el guéridon, 
t entre los bibelots á la moda, esa linda 
I série de menudos objetos imprescindibles 
I á toda mujer que fuma; todo muy pequeño, 
I muy coqueton, muy caprichoso.
I "Si dejáis el cigarrillo sin acabarlo, cui- 
I dad de que se apague en seguida, sin 
I esfuerzos que se noten, sin mancharos los 
I dedos, y haced que al punto deje de no- 
I tarse en la habitación todo resto del ta- 
l baco y el olor desagradable del humo frío.
I "Última recomendación: no fuméis nun-

ca un cigarro, por pequeño que sea, ni 
en pipa jarrái. Para la boca suave de la 
mujer no hay más que el cigarrillo pe­
queño y perfumado que maneja 
tan diestra como linda."

una mano

El 
parte 
ciones,

alcalde de un pueblo 
para tener dispuestas

recibe un 
veinte ra-

Al dia siguiente se presenta 
víduo al alcalde y le pregunta:

—¿Ha recibido V. un aviso 
poner veinte raciones?

—Sí, señor.

un indi.

para dis.

que—Aquí está el documento 
autoriza para recibirlas.

—¿Han llegado los individuos

me

que
deben consumirlas?

—Son para roí,l caballero; yo como por 
veinte.

Enterramientos.
El dia 27 fueron sepultados 20 cadá­

veres en los cementerios del distrito mu­
nicipal. .

De ellos 1 era de español, 17 delu­
dios, I de mestizos y i de chinos,

les falta calor, movimiento.
—Pues mire Vd. lo primero me ex­

traña, con este clima.
—¡Hombre, sean Vdes. benévolos, que 

para el país en que estamos...
—¡Toma!... pues ni que fueran artistas 

tropicales. .
Apenas se anuncia uno de esos extre­

nos, en segundas nupcias, digámoslo así. 
ya andan por ahí una porción de jóve­
nes líricos, canturreando constantemente 
los números de la obra.

—Por lo visto Vd. ya conoce El Ani­
llo de hierro.—no puede uno menos de 
decir, al escuchar como lucen sus talen­
tos artísticos.

—¡Vaya!... Si se lo he visto á la 
Franco de Salas, á la Soler di Franco 
y á otras muchas.

—¿Y qué tal, qué tal?

A 17 asciende el número de defun­
ciones ocurridas en el rádio municipal des­
de las ocho de la mañana del viérnes á 
¡goal hora de la de ayer.

Pésame.
El fiscal de S. M. Sr. Almagro ha 

decir de un 
fallecimiento

-¡Ohl...
Dos dias antes del estreno de La 

oir:

Nueve dias más.
A solicitud de los que tienen estable- I 

cidos sus puestos en la plaza de Binon­
do, el Corregimiento proroga por nueve ! 
dias la estancia de los puestos de la 
féria en dicho sitio, donde, por lo tanto, 
continuarán hasta el lúnes 5 de Noviem­
bre entrante,

Como la lluvia no continúe haciendo 
de las suyas, seguirá la féria durante di­
chos dias siendo el paseo obligado de la

iQ'’^ y atrevimiento
los de los ingleses, que lo tocaron en 
Hong kong, donde no rige la libertad que 
en Manila, de vender venenos y otras 
drogas!

Al colega le aflige que en un hospi­
tal de chinos pueda suceder que, por cu- 
rarse á su gusto, y no como corresponde 
sfgun la ciencia, puedan ir á saludar á 
Confucio antes de tiempo, algunas doce­
nas de sus protejidos; pero no le alarma 
que reinen para ia mayorív de esta po­
blación las llamadas Medicina y Farma­
cia chinas.

El Comercio toma por lo sério títulos 
de médico-farmacéutico dados por los tao- 
tais de Canton y Emuy.

recibido por este correo, al 
colega, la triste noticia del 
de un hijo suyo que era alumno interno 
en el colegio del Escorial.

Damos al Sr. Almagro y á su distingui­
da familia nuestro sentido pésame en

Mascota, ya estábamos hartos de 
"El getattor siempre tenas.,,"

Y nada digo del dúo de los pavos: 
/paúl.,, ¡paúl.,, no se oía otra cosa: era 
un furor de hacer el pavo.

El Comercio, mansamente, publicó el 
argumento de la opereta, y muchos co­
mentarios al mismo se han hecho en los

esta gran desgracia.

Boda.
Ayer mañana se unieron con el indiso­

luble lazo en la parroquia de Manila la se­
ñorita D.a Fé Carvajal y el jóven la- 
borioso y entendido industrial D. José 
Garchitorena.

senos de los hogares, - . , >
Papá hay, que ha confiscado el numero 

aquel del colega vespertino, y solo él lo 
saborea.

—¿Papá; trae algo el Comercio/
—No, nada... (al paño) cola es lo 

que trae.
Doña Ursula, que todo lo convierte 

en sustancia y lamentando está siempre 
la estrechez en que viven, decía á su ma­
rido despues de leer el argumento;

—¡Ay! hijo; si yo fuera mascota, pros­
peraríamos. . # #

Y don lesmes suspirando, miró á su 
muger, que anda ya algo averiadilla y ex­
clamó:

—¡Oh!... ¡ahí si tu fueras mascota}

Música.

vehículo que guiaba, y
Dos individuos y una india por indo­

cumentados.
«na

Ha sido recogido un caballo que an­
daba suelto por la vía pública.

pollería después de la cena. '

Buen camino.
Es horrible, terrible y temible el ac- 

tual estado del camino de Sao Pedro 
Macati, desde el sitio en que concluye 
el de Sarta Ana hasta dicho pueblo.

Hay allí cada bache y cada charco 
que, en verdad, quisiéramos conocer la 
ilustrada y autorizadísima opinion del de 
cano sobre los mismos.

¿Sabe el colega lo que es un taotai? 
Pues no otra cosa representa que un sub­
gobernador, ó jefe administrativo de dis­
trito, que se elige entre los que cono­
cen más de 10,000 caractères chinos, y

Les deseamos felicidades y larga luna 
miel.

Licencia para trabajar.
Por el Arzobispado de la Diócesis 
ha concedido licencia al consignatario

del vapor Dadla, para que pueda con­
tinuar dicho vapor durante el dia 
hoy las faenas de carga y descarga.

La banda del regimiento núm.^ 6, 
cará esta noche en la Luneta, las piezas si­

UN PEINE.

ESPECTACULOS.

*La mascota?

un 
de

Un asesino recibe la primera visita de 
célebre abogado que le han nombrad j 
oñcio.
Al verse el jurisconsulto y el reo lan-

LOGICA DE "EL COMERCIO." 
Ad usum chinorum.

Habiendo llegado á conocimiento de- 
barítono Sr. Caba que el papel de Pippo | 
representado por dicho señor on La Mas­
cota, hay costumbre en Manila de oirlo 
cantado por un tenor, el Sr. Caba lo cede 
graciosamente al Sr. Navarro de Peralta 
el cual lo acepta, y ambos proceden así 
con ánimo de complacer al público.

i En la última representación le cantó 
el Sr. Caba, porque el Sr. Navarro no 
tuvo tiempo de estudiar la obra ni para 
arreglarse los trajes, pero la cantará en 

pióxima representación.

zan los dos un grito de sorpresa.
—¡No me engaño!—Exclama el^ ase­

sino.—Mi abogado de hace veinticinco 
aflos!

—¡Callal—dice el abogado.—Mi pri­
mer cliente! ¡Qué causalidad! Entóncea 
hice yo mi debut..,

i —¡Yo también! ¡Cuanto hemos pro­
gresado desde entonces!

Pepito pregunta á su madre:
I —¿No es verdad, mamá que los sol-
I dados son niños como yo?
I —¿Por que lo dices?
I —Por que todos van á paseo con su 
I niñera.

Charadas.
la

casi, casi, pueden leer á Confucio en su 
texto. ¡Garantía suprema para dar licencias 
de manejo y aplicación de drogas peli­
grosas!

Nosotros hemos pedido aquí para los 
chinos, en ese ramo, el régimen de Hong­
kong, población china en su inmensa ma­
yoría.

El Comercio pide para ellos el régi­
men de Canton.

Ahora, pedimos nosotros se nombre 
un taotai á quien quede sujeto Benjamin, 
ó bien que al mismo le hagan taotai, con 
su birrete de boton morado y su pluma 
de pavo-real y todo, llamándose El Co­
mercio de aquí en adelante el Shen Pao, 
que es nombre de un colega suyo muy 
acreditado en el celeste imperio.

En diferentes ocasiones, y no pudicn- 
do digerir La Oceania que en el Hospi­
tal de San Juan de Dios ocupáran se­
senta ó más camas (ese fué el número 
frecuentemente) chinos enfermos ó no en­
fermos, á pretesto de pobres, consumiendo 
recursos de la caridad española creados 
para los nacionales, puesto que por todos 
los extrangeros europeos y americanos pa­
gan los cónsules respectivos estancias de 
hospital; teniendo presente que aquellos 
chinos enfermos pertenecen á un gremio 
ó colonia especial numerosa y rica, y sa­
biendo tentativas de diferentes épocas 
para crear un hospital de chinos costeado

guieotes:
Cervantes, paso-doble; M. G.
La Mascotta, ópera cómica; fantasía;

G. Bull. .
Dúo de tiple y bajo de la ópera 

Rigoletto-, Verdi.
Boccaccio, polka; Suppé.
Final 2.0 de la zarzuela El Anillo 

de hierro-, Marquez.
Vida artística, valses; Strauss.

En nuestro número de ayer decía- 1 
mos, entre los servicios de policía, que un j 
individuo h^bía sido puesto á disposición I 
del Juzgado de Quiapo, por robo. Poste- | 
riormente hemos adquirido mas detalles. |

El individuo aprehendido, se llama | 
Francisco Tayag, y estaba dispuesta su 1 
captura desde Junio último, por haberse | 
fugado de la casa de su amo, llevándose 
una cartera de viaje con dinero y al-1

Lo robado, pertenecía á D. Andréá j 
Pastor Santana, Notario de I'oilo, que á j 
la sazón estaba hospedado en la casa de 
D. Abraham García, Notario de este ca-

El autor del robo fué un criado del 
Sr. García, llamado Francisco Tagoy, que 
se fugó una vez perpetrado el robo. Este 
es el tao cojido.

Los efectos robados que estaban en 
una cartera de viaje, son;

Un pagaré por valor de $35® 
órden de D. Abraham García (endosado).

Junta.
Hoy á las diez de la mañana se reu­

nirá en el Gobierno civil la Junta pro­
vincial de Instrucción primaria para tratar 
de la tramitación de varios espedientes 
sobre alquiler de casas-escuelas.

Comisión extraordinaria.

por dicho gremio, siendo cansa del fra­
caso de las negociaciones entabladas pata 
ello, el que los chinos principales reser­
vaban toda su generosidad y toda su ca­
ridad para hospital en que médicos y ad­
ministración fuesen chinos; todo eso sa­
bido, La Oceania, con su espíritu de to­
lerancia habitual, defendió la siguiente so­
lución:

Que ese hospital fuese chino, como 
era del agrado de enfermos y sostenedo­
res; que en él hubiese una sala para el 
chino (00 habría ninguno probablemente) 
que quisiera ser atendido y curado por 
la Medicina racional, y todo el estable­
cimiento estuviera sometido á la inspec­
ción puramente higiénica del médico pro-

Han regresado ya de Bataan, termi­
nada la comisión extraordiiiaria que se 
le confilió para la cabecera de dicha pro­
vincia, el inspector de Sanidad Sr. Fran­
cia y el oficial de la Dirección Sr. Ra­
mos que le acompañó como secretario.

Decano de Farmacia.
Por t ner que marchar el 10 de No­

viembre ptóximo para la Península, por 
motivos de salud, el farmacéutico señor 
Madrigal, según ya noticiamos, ha sido 
nombrado, en virtud de reunir las con­
diciones prescritas por una R. O. del 
año 1875, Decano de la Facultad de Far­
macia el catedrático de Química Orgáni­
ca D. Tomás Torres y Pcrona, á quien 
felicitamos por su nombramiento.

Nada hay aún acordado en definitiva 
acerca del nombramiento de catedrático, 
que exije la vacante del Sr, Madrigal.

Creemos que hasta principios del en­
trante no se hará dicho nombramiento.

Otro pagaré á la órden, por setenta 
y tantos pesos.

Varios botones de oro para pechera ! 
de camisa,

Dos gemelos de oro con brillantes, 
para puños; y varios documentos.

Infructuosas habían resultado cuantas 
pesquisas se practicaron para la aprehen­
sión del anterior individuo, hasta la tarde 
del dia 25 del actual, en que el ladrón 
fué reconocido por un criado del refe­
rido Sr. García, siendo capturado por la 
Veterana y remitido al juzgado de Quiapo.

BUEN SERVICIO.
•m I

Como era de esperar, el alférez de la I 
Guardia civil Veterana, Sr. García Estre- I 
lia, comisionado por su comandante se-1 
ñor Polo, para descubrir y aprehender á | 
los individuos, que de una manera tan I 
escandalosa, intentaron tobar en la casa 
núm. 8 de la calle de San Sebastian, en^la 
noche del 22 del actual, despues de múl­
tiples y activas pesquisas, ha conseguido la I 
aprehensión de los siguientes individuos.

Licerio Gerónimo, vecino dsl barrio de 
Dulumbayan.—Al ser aprehendido este in­
dividuo, negaba sus nombres, presentando 
unos documentos, que más tarde dijo los 
había robado á su verdadero dueño, así 
como también confesó que había tomado

¡PICA, A BINONDOV

¿Quién se queda hoy en su casa 
aburrido y hecho un tonto, 
cuando nos brinda alegría 
procesión, baile, alborozo, 
dulces, helados, cervezas, 
pavo, jamón, y buen mosto, 
la fiesta de la Naval 
que hoy se celebra en Binondo? 
Hay que aprovechar los dias 
como éste, pues se dan pocos. 
Hoy no hay casa sin bailuhan, 
catafusan y jolgorio, 
alardes de competencia 
y derroches de gastrónomo. 
Hoy se vacían las arcas, 
se dá suelta á los ahorros, 
y se engalanan las niñas 
con arracadas de oro, 
finas candongas de nipis, 
sayas de sangre de toro, 
ricas chinelas bordadas 
y lo demás que es notorio. 
Hoy la liberalidad 
no pone á los gastos coto 
y cada cual gasta y quiere 
no ser menos que los otros, 
y se obsequia á los amigos 
y á los que saltan de pronto 
como Pedro por su casa 
entrándose en la de todos.
Nada lo dicho que el que hoy 
no vá á la fiesta á Binondo 
no se sabe divertir 
ó es hipocondriaco 6 tonto.

¡Pero no tengo carruagel 
¡<?y! Andrés, Ruperto, Antonio, 
madali á buscar un coche 
¡ea, suliing\ vamos pronto.

Aquí esta; vamos andando, 
que hay prisa y repican gordo 
¡Ea!, á comer y á bailar 
y á hacer un poco el Tenorio 
y á ver si van las de Tito, 
y á verlas venir con gozo; 
y mañana Dios dirá... 
Pica, cochero, ¡á Binondo!

Como una segunda tercia 
el mozo se me pegó, 
esperando la propina, 
la propina prima dos. 
Es un tres prima chistoso 
verle, con mucha aflicción, 
la prima tres en las manos 
en espera del favor. 
En tres segunda convierto 
mi mano, duro le doy 
y se vierte dos un tercia 
y hace en su todo un manchon.

II.
Un doctor que nunca supo 

del A B á la dos tercera 
en el alfabeto médico 
distinguir ni media letra, 
prima tres el muy pedante 
en tono de prima y gresca, 
á curar pronto y seguro 
á quien le haga competencia. 
Prima segunda devoto 
quien guste de hacer la prueba, 
y á Dios se encomiende presto 
quien su loca todo acepta.

III.
¿Es tu primera segunda 

que no te daré dos primal 
Venga un una y el tablero: 
juguemos una partid?.

D? DOLORES EGOZCUE Y NAVARRO
DE IRURETAGOYENA.

(Ha fallecido el dia ii del aciualj

/4
Un consejo por dia.

las mu/eres que fuman.—Se ex

Sus desconsolado esposo é 
hijos presentes, madre, madre 
política, hermanos, tics, pri- 
mos y demás parientrs ausen­
tes, suplican á sus amigos la 
encoroiendfn á Dios en sus 
oraciones.

T Artillería tocará hoy en cion puramente higiénica oei meaico pro-

Africana, gran marcha; Meyerbeer. r 
Introducción jota y vals de U unue- çuenus. 
la Oran Chuñe» y Yñlvwde. <

ministracion sujeta á la publicación da

De vacaciones.
Desde ayer mañana salieron de vaca­

ciones las colegialas de Santa Isabel, para 
pasar el dia en compañía de sus respec­
tivas familias, en atención al dia de hoy.

Mañana por la mañana á las ocho 
volverán al encierro,

SI Çtminfif tnteggtt, psteidt di

parte en el hecho de que se trata, acom­
pañado de los llamados Fédx y Seve­
rino de los Santos, Rufino y Martin que 
no sabe como se apellidan, peto si que son 
casqueros, y de otro llamado Sánchez.

También manifestó que el Féix y el 
Sanchez, estuvieron en el barrio de Du- 
lumbayan, el domingo 21 del actual, á 
convidarle para el asalto, quedando con-

tiende ahora por toda Europa la moda 
de que las señoras fumen, pero pitillos 
muy bonitos y aromáticos; y como que­
remos que las lectoras (entre las cuales 
son tantas las que fuman con más ó mé- 
nos vicio y publicidad) aparezcan siempre 
elegantes, copiamos los consejos que las 
dá una señora aristocrática de París: 

¡ "Muchas mujeres fuman ahora, pero 
pocas saben fumar. ¡Hay que escoger tan­
tas cosas! El lugar, la reunion, el mo­
mento,..

“He A U? psi

PONDA DE MALABOK
Habrá para el domingo 28, tres.platos: 
Bacalao á la vizcaína, callos y ostras. 
Todos los domingos, platos variados.

lap. LA OCEANIA
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AVISOS
MARTILLO

DB

José Gutierrez.
»4—Pasaje de Noreagaray—34. 

Binondo.
Debidamente autorizado por el

Sr. Juez de i.a instancia del dis 
trito de Binondo con intervención 
del escribano actuario, venderé en 
Eública subasta la casa y solar em- 

argados á D. Guillermo Richard- 
• son, situada en la calle de Alcaice- 
ría uúm. i de este arrabal bajo el 
tipo de Ç 3689-31 en progresión as­
cendente.

La almoneda tendrá lugar en mi 
estab’ccimiento el día 29 del próxi­
mo mes de Noviembre adjudicán­
dose al mejor post r que hubiere 
á las doce en punto del dia.

I José Gutierrez.

MARTILLO
DB

Ge nato y Compañía.
Autorizados d bidamente por e' 

Juzgado del distrito de Tondo, en 
auto de fecha 18 del actual, con in­
tervención del actuario, venderemos 
en pública almoneda y bajo el tipo 
de su ava'úo, unas seiscientas ti- 
najai» de miel que existen en los 
camarines de la fardería de D. Juan 
Guidote en San José de Navotas., 
de Malabon, embargadas al chino' 
Uy-Vy-Champó.

La almoneda tendrá lugar el már- 
tes 30 del presente mes á las nueve 
de su mañana, en la casa núm, 17 
de la plaza de Calderon de la Barca, 
contigua al Juzgado de Binondo.
24-27-28-30 Genato y comp.

Un jóven español 
desea colocación en provincias, de 
capatáz de una hacienda ú otro 
car^o análogo.

Tiene aptitudes para la enseñanza 
de la instrucción primaria, superior 
por haber estudiado en Escuela 
Normal.

En la Administración de este pe­
riódico darán razon, 10

Lavandera de bordados.
Se lavan toda ciase de ropas bor­

dadas con perfección, y mucha eco­
nomía en el pago; Razon, Bustillos 
núm. II cerca la Iglesia de Sam- 
paloc. 2

El Notario 8r. Fajarnés, 
tiene en depósito ciertas cantidades 
para colocarlas con firmas de co­
mercio ó hipotecas. Despacho, Mo-
raga 5. h

Se alquilan:
La casa núm. 26, calle Barbosa 

de Quiapo.
La id, 

de id.
La id. 

de id.
La id.

núm. 10, plaza Miranda 

núm. 9, calle Sta. Rosa

núm. 109, calle Nueva de 
la Ermita.

La bodega debajo de la casa nú­
mero 6 calle Bustos ds Sta. Cruz.

Darán razon, de ocho á diez y 
de tres á cinco todos los dias no 
festivos, en Trozo, Benavides nú­
mero 22. I

Se alquila ' 
el^ entresuelo con entrada indepen­
diante, de la casa núm, 8 de la 

Echagüe frente al Teatro 
Fi ipino; Elizondo 15 informarán. 

Desde el l.° del mes 
próximo se alquila el hotelito nú­
mero 15 frente á Malacañang: dan
razon S. Sebastian 20. h

Se alquila
la cómoda y ventilada casa de la 
calle de la Barbosa núm, 14, es­
quina á la de Crespo; para su ajuste 
acúdase á el

ALMACEN LUZON
Plaza Cervantes 6. h

Se alquilan:
La casa núm. 33 de la calzada 

de San Sebastian.
La núm. 12 de la Isla de Romero.
La núm. 34 de la calle Real de 

Paco próxima á la Iglesia.
La núm, 3 de la plaza de Pan- 

dacan.
Razon en S. Sebastian n.® 31. i

Se alquila
la casa ca’le de San Pedro número 
52: darán razon San Gabriel nú­
mero 8.

}h R. Reyes.

Se alquila
una casa en la calle Real de Ma­
nila, por 32 pesos: Legaspi, 3, razoa.

Se alquilan
la casa núm. 29 de la calle de Jólo 
en Binondo que será drsocupada y 
la accesoria cont’gua á la misma 
por el callejón de Pereira; otra en 
Santa Potenciana núm, 7 (intrsmu- 
ros) y hiabitaciones de dos y de tres 
piezas en los a'tos de la finca nú­
mero núm, 33 de la de Magallanes; 
darán razon San Juan de Letran 
núm. 13, 2

COMPRAS y VENTAS

y

anin ' 11 m
34—Calle Jólo—34.

Existencia constante de jabón blanco duro de i.a
AVISO

2.a
Id.
Id.

id. fino para baño.
blando chino corriente.

Precios baratos.

JEREZ SECO
á $ 5-50 caja de 12 botellas.

Realizan una partida.
BORRI Y FRANCO.

Plaza S. Gabriel, nüm. 5.
26-28-30-1.3.5.7-9.11.13.15

COROIVAS FUIVEBRES, MEDA- 
LLOA/ES y CRUCES:
das clases y precios.

PEA/SAMIEfITOS ÏFLORES NE­
GRAS para confeccionar coronas.

Se ponen dedicatorias.
9—Escolta—9. I

LA BARCELONESA
á

39-- E S C O LT A—39
al lado de la Administración de Correos y Telégrafos.

LIQUIDACION PERMANENTE 
precios baratísimos d« calzado de Europa para señoras, 

balleros y niños.
ca

Durante las obras de ensanche de 
nuestro establecimiento, la entrada al 
mismo será por el interior del Pasage.

TORRECILLA Y C.’
17 Escolta.

CIMá GESERAl DE 'MACOS DE HÜPINAS
dp-h

PROVEEDORA DE LA REAL CASA
Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams­
terdam 1883, Amberes 1885, y con el gran diploma de honor en la de Fili­

pinas en Madrid 1887.

PBECI08 CBRBIENTES DE EÂ FABBICA "FLOB BE EÂ ISABELA"
MANILA

VITOLAS CUBANAS

Una señora europea 
desea regresar á la Península con 
una familia mediante el abono del 
pasaje 6 entrar en una casa en clase 
de doncella para cuidar niños; darán 
razón Concepcion n.® 3, Quiapo. 6

Se necesitan 
un maestro y una maestra de Ins­
trucción primaria, con título, que 
conozcan el dialecto i'ocano. Son 
para la Colonia agrícola de ’’San 
Antonio” en llagan (Isabela de
Luzon.)

Se dará la preferencia á un ma­
trimonio.

Para mas pormenores, dirijirse á 
las oficinas de la Compañía general 
de Tabacos de Filipinas.

Plaza de Goiti, ii. h2iN

En Gavite.
Pólvora de Europa muy superior 

para fuegos artificiales y caza, se 
vende á una peseta la libra, to­
mando mayor cantidad, á un real 
libra. j

En el Café del teatro darán razon,

Azulejos finos.
Se han recibido varias partidas 

de acreditadas fábricas de VALEN­
CIA y SEVILLA.

Venden
Batlle hermanos y C.a 

^^asage de Perez, Escolta, ¡h

Se vende
un carrua’e C9si nuevo eng nchado 
ó sin enganchar en Malate frente 
al convento casa núm. 126 donde 
darán razon. 2

Llamamos la «tencion del público en los siguieotes: CRIS­
TALERIA, LOZA, CUCHILLOS acero de una sola pieza para 
mesa y postres, CUBIERTOS metal blanco plat-ados y sin 
platear, CAMAS DE VITORIA, CUNAS, SILLERIA DE 
VIENA blanca y negra, JUGUETES inmenso surtido desde 
medio real á cien pesos uno. LAMPARAS para dormitorio, 
albums y marcos para retratos, perfumería, jabones, adornos 
para señoras, abanicos, espejos, rosarios, devocionarios, quita­
soles, paraguas, capotes goma y merino, efectos de escritorio, 
floreros, licoreros, bastones, cepillos, corbatas, petacas, boqui-^ 
Has ■ ambar y espuma, botonaduras, gemelos, cadenas para 
relej, alpargatas, zapatillas, cromos, cuellos, puños, acordeones, 
neceseres etc. etc. etc.

ARTICULOS PARA VIAJE.
Baúles mundos, malet-s cuero y tela, carteras, sacos dt 

m-’no y para r< p súci v port?-mantas.

LA BARCELONESA
39—Escolta—39

al la'^o de la Administración de Correos y Telégrafos.
GELAMBI HERMANOS Y LLORENS.

Incomparables..............
Imperiales ..................
Regios.........................
Primo de Rivera ... 
Regalia Antonio López 
Regalia Imperial. ... 
Escepcionales ..........
Cazadores Imperiales. 
Regalia Gustavo Pereire 
Non-plus-ultra ... ... 
Bouquets......................  
Isabeles....................... 
Reina Victoria.......... 
Culebras....................... 
Regalia Comme il faut 
Cazadores .................  
Vegueros >.................  
Regalia Filipina.......... 
Regalia Británica ... 
Brevas Imperiales ...
Brevas ... ..................
Esquisitos .................. 
Carolinas .................. 
Reinas ... ..................  
Orientales .................. 
Media Regalia.......... 
Casales................ .
Conchas especiales. ...
Cilindrados............... .
Lóndres . ... ..........
Princesas
Entreactos ... ...........
Infantes .......................
Regalia de la Reina,.. 
Conchitas flor ..........  
Entreactos cilindrados 
Conchas . ... ..........  
Populares. ... .......... 
Coquetas. ..................

Para la venta

16 CALLE David,—Manila.
8 D’almeida—Streel,—Singapore.

Representantes de los principales 
industriales de Francia; admiten pe 
didos y venden al por mayor. jdh 

BL"7ËSÜBI0
Taller de fuegos artificiales de

E. Cavagliani.
Manila. Tondo.
Con permiso de la autoridad.

Se reciben encargos de provincias 
y se trabaja con esmero.

Los pedidos á provincias se sirven 
á las cuarenta y ocho horas sea lo 
que fuese.

Ujo, Cavagliani no ha muerto como 
escriben a’gunos en los pueblos, vive 
y su dirección

£■. Cavagliani. Manila.
Se remiten gratis prospectos 

precios.

Manila.
y

ó
ALMACEN lUZON 

Binondo. jdh

Kiosko de Santa Cruz,
Espendeduría de tabacos de las 

principales fábricas estab'eJd ís en 
esta capital, que á continuación se 
espresan:

Compañía general de Tabaco?. 
La Constancia, se vende

menor y al por mayor con 
La Insuhr.
La Perla Española.
La Indiana.
La Perla del Oriente.
El Cometa del Oriente.
María Cristin.a.
La Exportadora.
La Mestiza.

al por 
rebaja.

dh

Doroteo Salvador
Afinador del Real Colegio de Santa 
Isabel y de la Concordia, compone, 
ahna, alquila y vende pianos muv 
baratos.

Sanjacinto núm. 48. dh

imprenta
°*La Oceania Española.

r—Peal de Manila—a
r*® ®®*aWec¡miento se hacen 

íí?? j?*®® de trabajos tipográficos á 
una 6 mas tintas, con el mayor cs- 
oere, prontitud y economía.

i™R«al de Manila—j

PINGAS

Se alquilan
buenas comodidades

de ella potables dentro«tro ? y de ducha y á la 
la ha^de°n^^^ quisiese el que

m, w. DOS.
Latas de 2| libras á 4 rs. To­

mates enteros, ganga, lata de 2| 
libras á 3 rs. cuando las latas pasta 
Tomate de i libra valen 2 rs. h

La Castellana
37 Escolta, y 34 S. Fernando.

Baratura en 
Cepiüos electricos.

Excesivamente fresco y lim­
pia la cabeza sin arrancar el 
cabello; penetra el cabello más 
espeso, favor-ce su crecimien­
to, es duro y suave á la vez 
y recomendado por la facultad 
de Medicina.

Es un remedio contra los
calambres en tiempo 
lera. Patrocinado por 
cipe de Gales y el Príncipe 
Imperial.

de có- 
el Prín-

Se venden en

La Gran Bretaña.
Calle Real, esquina á la de 

S. Juan de Dios.
y. A. fiamos.

Tierras y Razas
DB

FILIPINAS.
Estudios descriptivos y antropoló­

gicos.

Un volumen de 300 páginas, se 
vende á $ 2 en la Agencia Edtiorial 
y en la Librería de Santo Tomás. ;h

•z ‘opaijjgj—‘¡Buoiipg eieuaSy
Bi U3 ‘ÁVjcfiuofe S9}4»nJ 

ssjve^, sop ap opajd jb apusA ag 
•vpiSaAtoo ‘uozotpa v’S 

(MSOJstvDNasaaJ 
(vNviay '3 ovisaQNaM 

jod 
ooijp^iíoufa otpnjs^ 

oijinaiioa r ff d

MARTIN DE HARD
Drama en tres actos y en verso, 

original de D, Atanasio Rodríguez 
Martin; se vende en la Administra- 
cion de este periódico á CUATRO 
REALES ejemplar. io-2o-3oh

El folleto.
Bases de colonización, por D. Eva­

risto Romero y Perez, se halla de 
venta en la imprenta de Sta. Cruz, 
Carriedo 20. io-2o-3oh

Libros para vales,
en blanco.

Se venden en la Administración 
de este periódico—Real 2.

Hm Ig la CalKV Bite Sili ftlillita

!)UINIHÂTOnieED.FINÂDD
Infalible oontra la$ JPelíeulag y la Caida da loa Caballos 

PARIS — 37, Boulevard de Strasbourg, 37 _ PARIS

LA SUGESTION MENTAL
Y LA ACCION A DISTANCIAS TOXICAS Y MEDICAMENTOSAS, por los doc- 

y profesores de la Escuela de Medicina de
Rochefort.—Con figuras intercaladas en el texto; vertida al castellano 
por D. Agustín Fúster Fernandez, licenciado en Medicina y Cirujía 
etc.—Madrid. 1888. Un tomo en 12.° Precios; en Madrid, en rústica’ 
3 50 pesetas; en pasta o tela, 4'5^5 en provincias, en rústica, 4 pese­
tas; en pasta ó tela. 5.

’’Merced á un minucioso estudio de ¡a influencia de los metales 
y de los compuestos metálicos, han descubierto los autores hechos tan 
nuevos como extraordinarios. Tan imprevistos eran estos hechos que 
creyeron necesario renovar sus experimentos de cien maneras, compro­
bando unos con otros, antes de atreverse ellos mismos á aceptarlos. En 
f ’°’ señores Bourru y Burot exponen la historia de sus
descubrimientos, su procedimiento experimental, los efectos obtenidos 
las condiciones --------- - - -
segunda parte 
interesantes.

’’Terminan 
método.”

----  y 
necesarias para que se presenten los fenómenos. En la 
explican estos nuevos hechos, tan inverosímiles como

su obra con las aplicaciones terapéuticas del nuevo

Se halla de venta en la Librería Editorial de D. C. Bailly-BailHere, 
pla^ de Santa Ana, núm. lo, Madrid, y en las principales librerías de 
la Península y Ultramar.

EL ÁENES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUARNICIONES

de V. Jimeno.

Proveedor deí Peal Palacio

de Malacañang,

CON GARANTIA DE UN AÑO.
Guarniciones lirnonera cuero país $ 8, 10, 12, 14, 16, 18.
Id. tronco id. id. $ i6, 20, 25, 30 y 35.
Guarniciones limonera Europa $ 30, 35, 40, 45, 50 y 55.
Id. tronco id. $ 50, 60, 65, 70, 80, 90, 100 y 125.
Monturas de señoras completas desde $ 20.
Id, de caballeros Europa desde $ 12.
Id. con todo el equipo reglamentario para Sres. Jefes y Oficiales del 

Ejército desde $ 25.
Constante y variado surtido en bridas, bocado^, sinchas, estribos lá­

tigos, etc., etc. ’
Los cueros país son adobados en el establecimiento-
Prontitud esmero y economía en los encargos.

lO—Carriedo—10. h

EL FEm-UKKIL 
(le llaniia a Oagupan.

Trata de los ferro-carriles en general—Requisitos 
para la formación de empresas de construcción—Dere­
chos y deberes en las relaciones con el Estado y con 
el público—Trayecto del de Manila á Dagupan_ Ta­
rifas que regirán en su explotación—-Condiciones bajo 
las cuales se hizo la subasta—Inauguración de las obras

CON UN PLANO.
Este folleto se regala á los suscritores de La 

Oeeanta que paguen dos meses adelantados de sus- 
cricion. A los demás y no suscritores, se vende á 
dos reales.

Peso 
por 

millar.

aiI/) rt 
À

PRECIO 
por miliar

ENAS FILIPINAS
Peso 
por 

millar.Pesos. Cént

25 25 ÍOO a l.a Habano............... . 19 á 2024 25 70 a Nuevo Habano Extra ... 14 á 20
23 25 60 a Nuevo Habano Superior . 14 á 1823 25 60 a Nuevo Habano.................. 14 á 1822 50 50 a 2.a Habano... ........... loj22 50 50 a 3.a Habano.................. 8|22 50 50 a 4.a Habano.................. si23 25 45 a 5.a Habano.................. 3a18 50 45 a i.a Cortado..........  ... 19 á 2018 50 45 a Nuevo Cortado Extra ... 14 á 2014 25 45 a Nuevo. Cortado Superior . 14 á 18
’7 50 40 a Nuevo Cortado.................. 14 á 18
‘7 50 40 a 2.a Cortado................. 10^
»7 50 40 a 3.a Cortado... ... 8114 50 40 a Duquesitas......................... 6
23 50 38 a Marquesitas ; ......... . t;
17 50 38 a Condesitas ... .................. 4 i20 50 35 a Señoritas............................ 420 50 35 a
20 50 32 a PICADURA20 50 30 a
15 50 30 a Extra Superior prensa ja... •
M 50 30 a Hebra ¡d.
»4 50 26 a Superior ¡d.
’4 50 26 a Corriente id.
«7 50 22 a Suelta de i.a ......... .
’7 50 22 a Suelta de 2.a ...12 50 22 a
»7 50 20 a CIGARRILLOS
«4i loo 20 a
10 50 20 a Farolitos.............................. loio| loo 18 a Emboquillados largos. ... 4i10 loo 18 a Id. cortos. ... 212 loo 16 a Engomados entrelargos ... 3i12 loo 16 a Id. cortos....... 2Í12 loo 15 a Arroz, Alqui- f Largos. 4i10 loo Î5 a tran. Pecto-s Entrelargos. 3»16 loo 14 a ral y Trigo. (_ Cortos........ 2ï100 12 a China ................................ . 4

a¿ /íor menor y

•■/i
0}

250
500
500
500
500
500
500
500
250
500
500
500
500
500 
loo
125
150
200

por mayor' tiene la Compañía

TABAQUERIA
( I lado del Café de la Marina)

donde hay constantemente surtido de todas las menas, á los mismos precios y 
que en la fábrica.

Manila i.° de Setiembre de 1887.

ÛESCUDR1MIENT0 ja M HIMF M
NO MAS, ÆShI a

POLVO CLERY— Se vende en todas parte»

Folleto.
Sobre el cólera morbo asiático, 

por el licenciado D. Pedro Robledo 
y Gonzalez, antiguo médico civil 
en Filipinas.

Se vende á DOS REALES ejem­
plar en la Administración de este 
periódico.

— LAIT ANTÉFHÉLIúUK —

LA LECHE ANTEFÉLIGA 
pura 6 mezclada con agua, disipa 

PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA

ARRUGAS PRECOCES 
EFLORESCENCIAS 

ROJECES

TRIDUO.
En obsequio del castísimo Pa­

triarca Señor San José.
Se vende en la Administración de 

este periódico, Real 2, Manila.

MARCA 
de 

FABRICA.

í cartones elegantísimos 
con 8 tabletas) es un nuevo y sobresaliente 
preparativo, con el cual puede uno pro­
curarse un baño delicioso 6 higiénico, v 

tecador magnífica.
rasta Maek, universalmente conocida, her- 

y refrescante
es supenor & todo lo conocido hasta hoy. 

' Se vende en todas tas boticas, droguerías
y perfumerías del mundo. *

Unico Fabncante H, MACK, ülm s/D. 
Depósito general. Botica de S^nta 

Cruz — D. Pablo Schuster, ;hfM89

Se coiupran 
almanaques impresos en Manila, cor­
respondientes á los años del 1844 
al 1849 inclusives, del 1851 y 185 2 
y de años anteriores.

En esta imprenta darán razon.

VINO
BI-DIGISTIVO DB

CHASSAING
digestiones DIFICILES 

MALES del ESTOMAGO 
PÉRDIDA DEL APETITO, 

de las fuerzas, ete.

MRIS, 6, avenus victoria, e, par» 
» SN T«BAS LAS FARMACIAS

PRECIO 
por millar

Pesor. Cént

14 a

14
12 50
10 a
8 50
7 50
6 50
5 50

14 a

’4
12 50
10
8 50
7 50

10 a
8 a
6 a
6 a

PRECIO 
por libra

a 50
a 50
a 37i
a 20
a 30
a 15

PRECIO 
por millar

una

4 
4
3 
3 
2
2

50

50

50

50

condiciones

jdh

miiumis HUIS
se compran en el

ALMACEN DEL ViVAC
JARABE"DIGITAbLABELONYE

GRÂGEÂS^GÉLIS’COHTE
DE LACTATO DE WTCTyyn

Apeadas por la Aoademla da Uadhlaa da Parta, en
dos ocasiones diferentes, á veinte años de mtemüo 
j la otra, ha hecho constar sa
decidida sobre todos los demás ferrozinosos 
cidos, asi como su eficacia probada ecatvalas en- 
fennedadM que reconocen por cansa el emsotee- 
cuniento de la sangre. oiiifvbmu

EñGOTINÍ'GRIGEAS'EmTIIIi

uno de los mejores hemostáticos eme seeosMM 
Las Grageas de Ergotinu M «D
plean para laoilitar los alumbnuBslGEáM ▼ ms 
tar las hemorrágias de todo génoo.

Depósito gmonl : Farmoda éa kJtKbjaMTE 
oalle de Abooklr, a* M, «a Parte ’

T BN LAS rRINCIPAUS rARKAOIAB DI TUlAg OeMMS.

FAROLES
con tubos de nueva invención

Acaba de desempacar, así como la se­
gunda remesa de faroles LORDS de úl­
tima novedad, fabricados con todas las 
mejoras del dia, y á propósito para toda 
clase de vehículos.

el

NO MAS pérdida de tubos.
NO MAS rotura de cristales.
Mucha c-aridad, elegancia y solidez.
Manufactura inglesa, precio á $ 9 y $ 10 
par.
Los hay de otras clases de á $ 4-50, $ 6-50 

$ 7-50 el par.
Cristales de respeto para estos á 40, 50 

80 céntimos uno.

La Gran Bretaña.
Calle Real, esquina á la de S, Juan de Dios, 

y. .z4. Pamas,

MUELLES DOVELAS Ï SILLARES
DE

Piedra de Guadalupe y Meyeauayan.
Cal de piedra y de cstra.
Hormigón de Tiosgeros,
Pedazos de piedra Meyeauayan, para cimientos y terraple 
Darán razon de sus precios y admiten pedidos.
Calle Mamante, núm. 1, altos.—Tondo

n.

____________           ___________________________________ ____________ ■ ■ mdinacie, nura. i, altos.—Tondo.

FOTOGRAFO PERTIERRA, CARRIEDO
íh

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle d® 

San JaciiLto.
Artículos de quincalla en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl, Can­
dados de cobre y de hierro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres. llaves para tuercas. 1

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co pya contabilidad, libros copiado­
res, libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y 
para copiar. 2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle d 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfíl. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
pya miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de 
Santos etc. etc, 3

t Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle da 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin platear.
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molinos para café. Cafete­
ras de varios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos, 
■áe cocina, batidores para huevos^ 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con baño de 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen- 
C’^ladores para té y para 

caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

Sau Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro* 
tinteros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle do 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, ídem 
liquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y 
para mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplu mas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho­
jalatero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi­
ladores de cuchillos etc. etc. 7

AMIGO DE TODOS.

Millones de personas, en todas las 
partes del mundo, recomiendan di­
chas pildoras como el mejor restau­
rativo de la salud que se conoce. 
Elias curan todas las afecciones del 
corazón, del hígado, del estómago, 
de ¡os riñones y de los intestinos, 
y remueven la acrimonia, la flatu- 
lencia y la cardialgía, expulsando de 
la sangre toda impureza, fcrtaleciendo 
completamente el sistema nervioso y 
dando un tono saludable á la or­
ganización en general.

Ungüento
Este maravilloso bálsamo sana in­

faliblemente las heridas antiguas, las 
llagas, y los males de piernas y de 
pecho. Por medio de su influencia 
las ú ceras virulentas toman muy 
pronto un aspecto convaleciente y 
desaparecen. Jamás deja este Un­
güento refrigerante de producir una 
cura perfecta de las afecciones de 
la piel, los constipados, las toses y 
el reumatismo, aun cuando se ha 
apelado en vano á todos los demás 
medios.

Teatro del Príncipe
Función para el domingo 28 del ac­

tual, si el tiempo no lo impide.
Se ■ pondrá en escena la primera 

y ultima parte del gracioso drama 
en tres actos, titulado;

El príncipe Dalmiro
Y

LA PRINCESA CLORINDA.
Precios: los de costumbre.

NOTA.—Las puertas del teatro se 
abrirán á las ocho de su noche y 
el telón se levantará á las nueve 
en punto; los billetes se espende- 
rán en el mismo teatro el dia de 
la función y el cartelon con la 
música recorrerá las calles de cos­
tumbre.

O
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Suplemento a ‘^La Oceania Española* ‘ del de Octubre de 1S88

{Del Madrid Cómica)
¡Ea, al tren!... Aniceta, baje V., á ver 

• hay’ uo coche, ó mejor dicho, dos co­
ches porque no vamos á caber en uno... 
^^Cuantos bultos tenemos que llevar á la 
rtiano? ¡Dios mío! ¡Siete!... Luisita, cuida 
tú de este botijo; Emilia, hazte cargo del 
lío de las mantas; yo llevaré estos dos 
acos y Anicet puede cargar con la niña 

fa cesta, el cajón y los paraguas... En 
marcha... ¡Pero este cochero es un infi­
me! Nus lleva á paso de tortuga, para

Baños! Buena estación. ¿Cuantos ninutos? 
¿Quince? Pues á tomar oho chocolate... 
¡Caramba! ¡Es peor que el engrudo de 
antes!... ¿Ya suena la campanilla? ¡Cara- 
colesl... ¡Al tren! ¡Y yo que no de po­
dido tomar más que una sopa!... ¿Cuáo- 

¿Qi^loc® reales por cinco chocolates? 
¡Y si al menos hubiéramos podido tomar- 
los.... ¡Qué largo se hace el tiempo! ¿Cuán­
do llegaremos á León? ¡Tengo un ham-

nue 00® quedemos sin tren... ¡Eh, co- 
herul ¿Que está malo el caballo? Pues 

QO se comprometa V. á llevar viajeros á 
¡g estación cuando estén delicadas las 
Ijestias... ¡Hombre! ¡Pégueme V., si le pa­
rece!.•• Bueno: no discutamos; ahí time 
y, ocho reales... ¡Mire V. que contar los 
bultos como si fuesen personas! ¿Cuál es 
el coche que va directamente á Galicia?... 
iDice V. que el tercero? Mil gracias... 
Arriba todo el mundo. Dejadme subir 
antes á mí, para que me vayáis dando los 
bultos. ¡Ajajá! Ahora que vayan subien- 
¿0 los chiquillos; Emilio, siéntate en ese 
rincón; tú, Luisita, en el otro; perfecta­
mente. ¡Cuidado!... Pero niño, ¿no 
que vas metiendo las rodillas en el 
aillo del gabán de ese caballero?... 
señor; los niños molestan siempre; 
se nos ocurrido hacer este viaje 
¡03 habíamos de tirar. Al fio, son 
de uno... ¡Hombre! Ya estamos en Pozue­
lo. ¡Qué pronto! ¿No conoce V. á Po­
zuelo? Pues es un pueblecito muy alegre y 
en él veranea gente muy principal... Nos­
otros estuvimos aquí el año pasado y hasta 
hicimos comedias. ¿Que si soy cómico? 
No, señor; algo menos; soy de esos que 
escriben... Sí, señor; muy poco. Me pro­
duce menos que si fuera perito agróno­
mo ó guardia de órden público de pri­
mera clase... Voy á Marín. ¿Extranjero?

ves 
bol- 
No, 

pero 
y no 
hijos

bre!... Pero, hijito, si no hay agua... Ya 
sabes que se ha roto el botijo!... ¡Ay, 
qué jaqueca nos va dando este angelito!... 
Mujer, procura entretenerla para que no 
pid?. Dale á chupar cualquier cosa, y díie 
que es líquido á ver si lo cree...

¡León! Por fin, almorzaremos... ¿A qué 
sabe esta tortilla?... ¡Buenas truchas!... 
Mozo, un martillo... para partir este 
queso...

—¿Por qué nos detenemos?... ¿Habrá 
ocurrido alguna desgracia?... Voy á ver...

—Tranquilícess V., .señora. No ha sido 
nada: que se nos ha roto el tubo... A 
nosotros precisamente, no; pero á la má­
quina, que es casi peor...

¡Dos horas detenidos! ¡Ciento veinte 
minutos de retraso!...

Ahora, el maquinista nos va á hacer un 
tortilla, por querer recobrar el tiempo 
perdido, ¡lesúsl ¡Vamos echando vena­
blos!... ¡Ay! Que se ha caido esa seño­
ra... ¡Pobrecilla! ¡Ha ido á dar con la

¡Quiá! Es un pueblecito inmediato á Pon­
tevedra... Pues mire V. lo que son las 
cosas: apesar de pertenecer á Galicia, 
tiene su poquito de mar y todo. ¡Intri­
gas de los gallegosl Dicen que el mar se 
lo concedió el Gobierno por la influencia 
de un cacique... Tiene V. razón; en Ex­
tremadura no hay ni una mala ría. De- 
ben VV. intrigar también para que se la 
concedan... Niño, ten cuidado; ahora le 
vas poniendo ios piés á esa señora enci­
ma del vientre. Perdone V. ¡Cómo estos 
chicos no tienen costumbre de viajar!... 
¡Por qué no detenerlos tanto tiempo aquí? 
¡Ah! ¡Si estamos en el Escorial!... No, no 
queremos pastillas de Matías López ni 
de nadie... ¡Le hemos dicho á V. que no 
queremos nada! ¡Qué calor se siente aquí! 
Y sin embargo, está lleno de personas 
que huyen de Madrid por causa del calor... 
¡Ay!... Nada, no ha sido nada. ¡Que se me 
ha caido encima una sombrerera!... Con 
la trepidación, ha perdido el equilibrio 
y me ha hecho un bulto que parece una 
sobreasada de Mallorca... ¡Mujer, cuida 
de la niña! ¿No ves que se va comien­
do el fleco de ese tirador?... A ver si 
metiéndole los dedos puedes quitarle esa 
tachuela que tiene en la boca.

Todo el mundo duerme, mientras yo 
voy agobiado por el peso de dos hijos 
que se me han caido encima. ¡Qué fe­
lices son los que viajan sin chiquillos! 
Pero en cambio, dentro de treinta horas 
llegaré á Galicia, la verde Erni, que dice 
un poeta de mi pueblo, empleado ade­
más en ¡el registro de hipotecas... Pero 
¿qué tiene la niña? ¿Por qué llora de ese 
modo? ¡Naturalmente! El fleco debe es­
tarle molestando dentro del estómago. A

&

Su padre, el duque Federico de Hola- ble es ese pez que se quejaba y qu» 
tein, murió despojado de su corona por siempre tiene agua en abundancia, 
el rey de Prusia, sin legar á sus hijos —Pues la felicidad no está en el hor­
mas que los restos de una gran fortuna. I bre—dijo un sábio que, comprendiendo

Cuando al año siguiente el heredero I todos los idiomas, había oido la conver- 
presunto de la corona imperial alemana i sacion. Nosotros quisiéramos ser ángeles 
pidió la mano de la hija mayor del du-I para volar hácia Dios, y sin dejar de ser 
que Federico, todo el mundo vió en aquel ¡ hombres, tener el vuelo de las aves, vo- 
matrimonio una reparación legítima y poé. gar como loa peces, vejetar como las plan- 
tica de las desdichas animosamente sobre-1 tas y reposar como las rocas.
llevadas por una ilustre dinastía. I La felicidad existe, pero la diosa que

En los negocios de Estado no tendrá I la reparte es imbécil y entrega á cada 
la nueva emperatriz la misma iofluencia I uno la parte de algún otro.
que la emperatriz Victoria. 1 ü,

La nueva emperatriz se dejará guiar O DE LOS RATONES,
por una amiga íotima, con la cual está En la tabla de un buque deshecho se 
emparentada: la condesa de Waldersee. salvaron dos ratones, y á los dos dias

Muchos afirman que Guillermo II po- ®8faban tan hambrientos, que dijo el naás
dría escojer muy bien por Egeria á la viejo al más jóven:
confidente de la emperatriz. —Ya lo ves: se han acabado los víve-

La condesa de Waldersee es hija de ®® mundo, estamos rodeados de
un banquero de Nev-York, David Lee, V no tengo más amparo que tú. Dr 
y en 1864 fué elevada por el emperador “^da te sirve ese cuerpo que no puedes 
de Austria el alto rango de princesa de 1 sustentar, y pues tienes que morir lenta- 
Noer, con motivo de su matrimonio mor- caen te, confíamele desde luego, porque des- 
ganático con el príncipe Federico de í*ll®sco de apetito. Te daré buena muer- 
Schleswig

Y las dos medias lombrices sostenían 
con calor ser cada una de ellas toda la 
lombriz.

Quedóse muy pensativo el curioso y 
dijo dándose un golpe en la frente:

““¿Tendremos los hombres dos indi­
viduos distintos que riñen sin conocerse 
dentro del cerebro? ¿Se separarán alguna 
vez el alma de Dios y el 
monio, como esos medios
serán dentro de poco 
tes y completos?

La conquista

dos

DEL

alma del de- 
gusanos, que 
seres diferen-

QUESO
—Buen pedazo de queso tienes ahí 

para tí solo—decían los ratones que 
deaban una ratonera al que estaba den­
tro. Dimnos por donde está la entrada.

—No seáis imbéciles: he caido en una

ro­

Holstein. H®» y además te lo agradeceré.
el príncipe á consecuencia de 1 "“Iba á decirte lo mismo que me di­
apoplético, y despues de seis y mfjores razones—respon-

___  __ matrimonióse encontró la her- 1 raton—porque, como soy más 
mosa americana viuda con 25 años de edad tengo más hambre.
poseedora de un título de princesa y de I un error; yo estoy más débil y
una fortuna colosal. 1 necesito comer más á menudo. Además

Se retiró á Wiesbaden, donde su be- ^^ties respetar mis canas; he sido tu maes- 
lleza, su fortuna, su talento y su nove- 1 escuela de minas.
lesea boda bastaron para formarla un cor- I —No lo niego, y eso prueba que de- 
tejo de admiradores pertenecientes á las I pr^ecederme en todo, hasta en la muer- 
más linajudas familias. 11®» ¿No es^ba destinado á sucederte en

Entre los que merecían sus predilec- 1 cátedrar Dame los medios de sobre-

Murió 
un ataque 
meses de

trampa y estoy preso—respondió el in­
feliz.

—¿Crees que somos tontos? Un pre­
texto es que das para devocar tu solo 
todo el queso.

—¡Ya di con la entrada!—exclamó 
una hembra muy golosa que había trepa­
do á la alambrera.

no comer las mujeres en compañía de los 
hombres.

El documento más remoto que hace 
mención de tal uso, es una admonición 
hecha á clérigos y seglares por el obispo 
"Grosseteste,* en 1450 "cuidad mucho no 
asistan mujeres á vuestras comidas.*

Entre ciertas tribus de América y 
Australia, lo mismo que entre ios árabes 
y judios, está prohibido el uso de ciertos 
alimentos y carnes, por sagrados {taéoo} 
entre los primeros, y por inmundos entre 
los otros, De manera que es lo más pro­
bable que la prohibición Mosáica de ciertos 
animales, como el cerdo, no esté fundada 
en profundos conocimientos higiénicos, 
según se ha pretendido, sino en algún 
tabao de carácter semejante al indicado* 
El "ayuno* como el de la antigüedad, 
aplicable á las bebidas y á toda clase ds 
manjares, ó la "abstinencia* referente sola 
á determinados artículos, tienen el mismo 
origen. Lo cierto es que se usa y prac­
tica en todos tiempos y en las diferentes

cab zd contra el tricornio del teniente!... 
No tenemos árnica. ¡Si quiere V. que le 
ponga en el chichón una raja de patata 
frita!... Es lo único que queda en la cesta 
de las provisiones; lo demás se lo han 
comido los niñas desde Madrid á Tor- ____ _ t,svw..wv- ... _ _____
relaguna. La patata evitará la efusión de 1 ciones se encontraba un conde de Wal- 1 vivirte.
sangre. ¡Como es tan astringente! ¿Qué 1 dersee, representante de una antigua fa- . ““Tú estás más gordo y resuelves me- 
no lo es? Pues yo creí... Siéntate, niño, milia de Prusia, gran favorito del rey y 1°'^ anómalo; yo so’o tengo hue-
que te puedes caer también. No hay cqui- I del canciller Bismarck, y considerado como pellejo; y no puedo servir de ali- 
librio posible con esta velocidad... A uno de los más distinguidos oficiales del 
roí, basta se me han saltado los ge- Estado Mayor. contrario; por lo mismo que
melos de la camisa y el rabillo del cha- Terminada la campaña de Austria, se rancio, tienes más sustancia,
leco... casó con la viuda del principe de Schlea- Entrégame tu esqueleto venerable.

Aquí podremos comer... Dice la guía; wig y fijó en Berlín su residencia. —Dame, jóven, tu cuerpo sabroso y
"Moníorte, veinte y cuatro minutos de Merced á su fausto y á la inteligen- ¿Qúi^r®® flue sorteemos el que
parada y fonda...* ¿Cómo? ¿Qué es eso? cia de su mujer, no tardó ser uno de les haya de morir?
¿Qué no hay parada? Peto entonces, personajes más importantes de la capital I —No, porque sabes más y harías 
¿cuándo comemos? No es nuestra la culpa Como el conde de Moltke y el gran trampas. Yo te comeré, porque tengo el 
si venimos retrasados... Se incomoda us- canciller le estimaban mucho, fué desig- derecho positivo.
ted tanto que no parece sino que hemos nado para hacer un papel de gran re- 1 —¿Cuál?
sido nosotros los que rompimos el tubo... lieve en la guerra de 1870, y luego, cuan- . —único que se demuestra matemá-

Vaya, niños, no lloréis: vamos á lie- do el general Moltke, abrumado por la ticamente—dijo’ el ratón jóven avalan- 
gar á Orense y alií habrá comida. ¿Qué edad y las dolencias, pidió un suplente, dándose al pescuezo del viejo, que no *
está chupando esa criatura? ¡PobreutU se le señaló al conde de Waldersee con I P®do resistir.—Tengo el derecho de
Como no tiene otra cosa, se entretiene I la categoría de cuartelmaestre general del I
con la Guía oficial de las caminos r/í ¡imperio alemán. I Y despues^ de haberle degollado, se
hierro. Se ha comido casi todo el íadice... I Entre tanto el salon de la condesa 1 comió tranquilamente.

¿Orense ha dicho? Perfectamente, yj I se había convertido en un centro político 
rae bajaré en un moraento y vsiéis como ¡de grao importancia y banderín de en­
traigo comestibles.., V. dispense, cou la | gant he del partido del canciller, en opo- 
precipitación le he puesto un pié sobre | sicion ai del grupo antibismarekiano de 
la cabeza. Como el andén esté baj 1 y i de la corte.
no hay luz, le be confundido á usted | En 1881, cuando el príacipe Guiller- 
con el estribo.,, Voy corriendo á la I mo, hoy emperador, se casó con la prin- 
fonda.., I cesa Schleswig Holstein, el poder y la

Por poco ms quedo en tierra, y lo peor influencia de los Waldersee aumentó aún 
no es eso... Lo peor es que no hay co- 1 más, siendo, como era, por su primer 
mida. A fuerza de súplicas, he logrado j matrimonio, tía segunda de la empefatriz 
que me vendieran esto... Una galbo»... actual.
¿Asada? ¿Quiá? Viva, Como el tren va I Esta obtuvo una acogida sumamente 
tan despacio, tendremos tiempo de asarla I fría en la córte, y se consideró dichosa 
en el vagón antes de llegar al fin délai encontrar en la condesa deW-ildersee 
nuestro viaje, ¿Que con qué la asaremos? I una amiga y una consejera tan hábil co- 
Con nuestro propio calórico. ¡Vamos doce I mo desinteresada.
en un departamento donde solo caben | Gracias al influjo de aquella amistad, 
seis personas flacas!.., i pudo afrontar con más energía los desde-

Redondela; aquí tenemos que tomar el | nes de la corte y de la sociedad de 
tren de Pontevedra; desde allí un coche Berlin,

ver si dándole agua... Perdone V., se- 
ñora. La he puesto á V. perdida. Creí 
que el botijo tenía tapón; tome V. mi 
pañuelo para secarse...

¿Avila? ¿Ya estamos en Avila? Bueno, 
sí; bajaréis á tomar chocolate; pero de- 
prisita, ¿eh?... ¿Dice V. que esto es cho­
colate? ¿Qué ha de ser? Esto es engrudo 
teñido... ¡Jesús! ¡Cómo se ha puesto la 
cara esta niña! ¡Claro! Toma el chocolate 
con los dedos, y despues se rasca... Al 
tren, al tren; no; este coche no es el 
nuestro; más arriba; vamos, que están 
tocando el pito... ¡Por vida!... ¡Pero Ani­
ceta ¿qué hace V.? Ha ido V. á sen­
tarse sobre la cesta de la comida. Sacú 
dase V. las faldas, que se le ha quedado

nos llevará á Marin... Pero, ¿quién carga 
con estos niños á las doce de la noche?... 
Van estenuados de sueño y de hambre. 
¡Y nosotros también!... Nos llaman; cor­
ramos... ¡Hombre! ¡Si no le dan á uno 
tiempo siquiera para bajarse del tren!... 
¡Caballero! Hágame V. el favor de tirar 
esos bultos por la ventanilla... Gracias...

Todo el mundo cree que la 
emperatriz la demostrará ahora su 
decimiento elevándola á los más 
puestos de su córte.

APOLOGOS

Las desigualdades se compensan

á V. pegada Ia ternera... 
No he podido coger el sueño en toda

la noche. Los ronquidos de los demás 
viajeros me han obligado á permanecer 
despierto: además, el teniente de la Guar­
dia civil me ha dado dos patadas en la 
espinilla. Tiene un sueño tan intranquilo, 
que en una de las vueltas cogió de lleno 
la cara de su señora, y le atizó dos ca­
chetes; con este motivo ha vuelto á caer 
la sombrerera de la rejilla; pero ahora 
no ha hecho más que romper el botijo, 
poniéndonos como una sopa... ¡Venta de

nueva 
agra- 
altos

Mozo ¡por piedad! coja V. á este niño y 
métalo V. en el tren, de Pontevedra... 1
Anda, mujer; anda Aniceta... Salvémonos ¿Q Periiaild.0Z BrOIUOIl 
de una desgracia, como sería la de que- I „
darnos en tierra, despues de tanto sufrir. I

—¡No, no entraréis!—dijo el prisionero 
defendiendo el boquete con los dientes:— 
es preciso salvaros á la fuerza de vues­
tra glotonería y vuestra malicia.

—¡A él! ¡A éü—gritaron los ratones 
indignados: es un egoista.

Y se precipitaron al asalto con verda­
dera furia; pero como solo podían atacar 
uno á uno, eran rechazados por el raton 
que estaba dentro. La lucha fué larga y 
los de afuera desconfiaban de vencer.

En esto un ratoncillo observó que sa­
lía por entre los alambres el rabo del que 
defendía aquella fortaleza, y cogiendo el 
rabo entre sus dientes obligó al héroe á 
abandonar el boquete que guardaba.

—¡Al asalto, al asalto!—gritó el jefe, 
Los sitiadoses se precipitaron en la 

brecha gritando con ardor:

razas de la humanidad, sin 
tanto relación necesaria con 
nismo.

tener por 
el cristia-

El pesar, el miedo y otras emociones 
violentas, producen efectos perjudiciales 
al apetito. Hay conformidad en considerar 
que la abstinencia puede sentar bien como 
acto formal de respeto á la causa que 
lo inspira. Por último, el deber de un 
anfitrión ha sido siempre subordinar su 
propio gusto en la comida al obsequio y 
complacencia de sus huéspedes. Al mismo 
tiempo también se ha conservado la cos­
tumbre de ciertas razas primitivas, según 
la cual los huéspedes no comen si no les 
cantan. En algunas sociedades de la China, 
al presente, el dui:ño de la casa sale fuera 
del comedor y deja libres á sus con­
vidados sin observar las expansiones do 
la orgia.

le
la

le

—Eres uo coir^ilón —dijo la hormiga 
caballo.—Con la cejbada que comes cada 
día, vivirían millares de nosotras todo

al

en

—¡Victoria! ¡Victoria!
Al cantar su triunfo habían caido todos 
la ratonera.

José Fernandez Bremon.

—------_

LA ABOLICION DE LA FAUSSA

LAS COMIDAS
La História dé la civilización puede 

considerarse trazada por el sucesivo cam­
bio de las horas de comer. El salvaje 
seraéjase á un niño; come cuando está 
hambriento ó cuando ha conseguido algo 
con que satisfacer la voracidad de su ape­
tito; pero el hombre civilizado toma ali-

¡¡Marin!! Gracias á Dios. ¡Treinta y I La FELICIDAD.
siete horas de viaje! ¡Y no puedo más! I A orillas de un lago crecía un árbol: 
El hambre, el cansancio, la desesperación I cantaba un pájaro en sus ramas, un lobo 
los bultos, los niños, las haujetas, el dinero I acechaba junto al tronco y un pez aso- 
gastado: todo me aniquila y me abate... I maba su cabecita por encima del agua.

Por fin voy á descansar; el lecho me I —Feliz tú—dijo el pez al lobo—que 
brinda con el dulce reposo; la mesa con puedes correr sobre la tierra bácia el sitio 
sus opíparos maoja... (jg donde viene el sol. ¡Oh, qué hermosa

¡Insensato: No me acordaba de lo peor: I es la luz!
lo peor es que ahora tengo que ponerme —¿Yo feliz? No he cazado nada todavía 
á escribir la crónica semanal para e! Ma- y preferitía estar harto y en tinieblas: 
DRID COMICO... Ya está. 1 como que casi se ve mejor de noche. El

¡Oh, dicha! ¡Me voy á la cama! i dichoso es ese pájaro que pasa toda su 
Luis Taboada. vida cantando y asciende por los aires 

I cuando quiere.
* —¿Yo dichoso y vivo siempre mirando

LA NUEVA EMPERATRIZ DE ALEMANIA ¡S: Sj? ,™’e/?
Y LA CONDESA DE WALDERSEE I venturoso es este árbol, que 00 nece- 

s I sita moverse para alimentarse y engordar.
La nueva emperatriz de Alemania —¿Yo venturoso y me estáis acribi- 

Augusta Victoria, no se creía seguramen- { liando á picotazos y me están royendo 
te llamada á ocupar tan elevado puesto. 1 Io3 gusanos toda mi madera? El envidia-

un año.
—No lo niego, chiquitína; pero ¿cuán­

tos millones de hormigas serían necesa­
rias para hacer en un año el trabajo 
que yo bago cada día?

Quiso la hormiga hacer el cálculo, 
pero no cupieron tantos uúmeron en su 
cabeza diminuta.

Flacos y gordos
-K—Me da miedo verte—exclamó e' 

cerdo rx.irando al galgo con ojos compa- 
sivos.—Estául en esqueleto. Sal conmigo 
al campo y te. enseñaré el arte de en­
gordar. Yo peso .diez arrobas.

—Y si engorde^ ¿cómo podré perse­
guir á las liebres?

—¿Acaso comes tú las que ayudas á 
cazar?

—Nunca.
—¿Qué te importa entonces estar 

gordo?
—Tienes razon, y en pago del tuyo 

voy á darte otro consejo. Procura enfla­
quecer, porque harán chorizos contigo cuan­
do engordes. Se lo he oido á los amos.

—De manera...
—Que 00 hay medio de evitarlo: el 

mundo es así; es inútil que enfl quezca- 
mos ó engordemos los de abajo; con hue­
sos ó con magras, estamos destinados á 
que nos saquea la sustancia.

Dos EN UNO
Un curioso partió una lombriz de tierra 

en dos pedazos, que continuaron movién­
dose y quejándose en su idioma.

"“|Ay, que me han arrancado la cola!— 
decía la parte donde estaba la cabeza.

mento á horas fijas, y el que alcanza 
mayor cultura espera á la tarde para ha­
cer la comida principal del dia. Fran­
cisco I de Francia, se levantaba á las 
cinco, comia á las nueve, cenaba á las 
cinco, y se acostaba á las nueve. En 
tiempo de Enrique IV la córte comia á 
las once. La hora del medio dia, esta­
blecida en los primeros años de Luis XIV, 
es la usual del vulgo, aunque en las pro­
vincias distantes de París contiouó to­
mándose el desayuno, durante muchas ge­
neraciones, á la primitiva hora. Bajo el 
reino de Enrique VIII, de Inglaterra, se 
servia la comida á las diez y la cena á 
las cuatro; esta costumbre, entonces ge­
neralizada, era ya antigua, pues Froissart, 
hablando del duque de Lancaster, men­
ciona que hizo tal cosa á las cinco de la 
tarde *despues de haber cenado*. La 
preferencia de los convidados en la mesa, 
el órden de entrada en el comedor y la 
manera de colocarse los caballeros aliado 
de las señoras, fueron en todo tiempo, 
lo mismo que ahora, motivo de reyertas 
y disgustos.

—Peor es mi suerte, que me han cor­
tado la cabeza y mi medio cuerpo de 
arriba—contestaba la parte de la cola.

—¿Quién
tro de esa 
momento?

—ËSO te 
derado de lo

—Yo era

eres tú que te quejas den- 
cola que era mía hace un

pregunto á tí, que estás apo 
que ha sido mi cabeza.
el gusano entero.

—No, sinó yo.
—He vivido siempre solo en todo el 

cuerpo.
—Mientes, descarado, que le habitaba 

yo sin compañía.
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Hablaba con extraordinaria rapidéz y dis­
tinguí entonces su fisonomía pálida y tras­
tornada, tan blanca como la misma nieve que 
cubría su capuchón. Vi también sus grandes 
ojos de mirada sombría que expresaban el hor­
ror y el espanto.

—¡Calmáos, querida Felipal—dije queriendo 
cogerle las manos.

Al apoderarme de su mano derecha, cayó 
al suelo alguna cosa, y no obstante de estar 
cubierto de nieve, al chocar el objeto en él, 
produjo un sonido metálico.

Inelinéme maquinalraente para recoger el 
objeto caido, y Felipa aprovechó la ocasión 
para desasir su mano y lanzando un grito sal­
vaje, perdióse entre la oscuridad de la noche, 
repitiendo:

—¡El salario del crimen!
Sin dejar de perseguirla extreraecíme al 

pensar en la naturaleza del objeto que reco­
giera del suelo.

¡Una pistola!
El metal del cañón me abrasaba la mano, 

cual pudieta hacerlo un carbón ardiendo, y 
sin darme cuenta de lo que hacía, de una ma- 
neta inconsciente, atrojé lejos de 
instrumento de muerte; ípot qué se hallaba 
en poder de Felipa?

Corrí desesperadamente, pero tropecé con 
una piedra y caí anhelante y aturdido, pasán­
dose algunos minutos antes de que pudiese le-

ventaja que proporcionó á Felipa su tí- 
pida catrera, biso imposible la pudiese alcansat,

Sus palabras resooaban ano con eco rath 
en mu dies-

ÊL SECRETO DE LA NIEVE sâ
. —¡Más léjos, más léjos, un poco más !é- 
jos, en la carretera!—me había dicho.

decir? ¿Qué era lo que pasó 
en el e mino?

¡Sería preciso qué desándase el camino, re­
corrido, abandonando á Felipa, tal vez desfa­
llecida y á punto de caer desvanecida! ¡No 
importa! ¡Era preciso ver! ¡Averiguar á toda 
costa!

Una vez más cambié de camino, é hice 
frente á la tempestad. ¡Ah! Todo era de te-
mer con semejante noche!

Emprendí mis pesquisas queriendo penetrar 
las tinieblas con la mirada, dando vueltas en 
todos sentidos á
que encontré á 

De pronto 
de horror.

A mis piés.

la linterna, y volví al sitio en 
Felipa.

me detuve lanzando un grito

en la carretera, é iluminado
por el disco de luz que proyectaba la linterna, 
vi que yacía una masa blanca, y en tanto que 
mis aterradas miradas no acertaban á separarse 
de aquel sitio, comprendí demasiado bien el 
signiñcado de las palabras que creyera hijas 
del delirio:

—¡El salario del crimen! ¡El precio del 
crimenl

Una lengua única: he ahí la aspira­
ción de moda, el grito de combate que 
recorre el mundo poniendo en conmoción 
á filólogos, lingüistas, académicos, sábios 
y demás gente desocupada.

Y no me opongo al fin: aplaudo que 
se procure la inteligencia entre todos los 
hombres; pero rechazo el camino... ¡Par- 
diez... la lengua universal como medio 
de promover el concierto humano... ¡qué 
dislate!... ¡No se entienden entre si los 
afiliados á cada grupo regional ó nacio­
nal, que hablan un idioma comuni y van 
á entenderse los dos mil grupos que 
hablan otros tantos idiomas diversos, se­
gún el testimonio de Barbi!...

Nadie me ha consultado... es verdad. 
Pero valga por lo que valiere, allá va mi 
voto en contra del volapuck... Mas to­
davía: yo opongo al volapuck este mé­
todo sencillísimo: la abolición de la pa­
labra. Por de pronto se lograría, abolién- 
dola, un resultado benéfico.

El aparato de la voz en el hombre 
es un instrumento perfectísimo; cuerdas 
vocales, el paralelismo de cuyos bordes 
facilita el sonido; tubo ó caja de reso­
nancia, que es la cavidad comprendida 

ntre la parte superior de la glotis y las 
fosas nasales, y tubo conductor del aíre 
(la traquea y los bronquios).

Ahora bien, yo afirmo—y nadie me 
contradecirá—que todas las cosas quieren 
descanso, especialmente los instrumentos... 
Pues ya ven Vds. ¡éste, el primero de 
todos, descansaría!...

La manera de comer en la actualidad, 
también ha dado lugar á eruditas obser­
vaciones. Entre personas cultas toda mues­
tra ostensible ó ruidosa de satisfacción se 
reputa falta de urbanidad. El árabe ó el 
esquimal, por el contrario, consideran obli­
gación de cortesía el hacer muchos ade­
manes y alabanzas en medio del inayor 
bullicio; un viajero que ignore sus cos­
tumbres y cuide por consiguiente de en- 
gu'ilir en silencio como es necesario, será 
comparado á un mendigo *que masca sus 
vituallas corno si estuviese avergonzado 
de ellas* Hoy, solo en la sociedad pri­
mitiva de los campesinos, se obliga á los 
huéspedes á comer hasta el grado de la 
hartura. Entre los salvajes modernos, con­
viene atender y seguir la excelente máxi- 
ma sostenida por Dugald Dalgetty: *apro- 
vechad la ocasión de satisfacer ámplia- 
mente vuestra necesidad, pues solo Dios 
sabe cuando volvereis á veros en otra.*

La costumbre de retirarse las señoras 
después de comer, propagada á Inglater­
ra después de haber sido abandonada en 
Francia, reconoce por causa las libaciones 
excesivas á que se dedica el sexo fuerte.

El origen de este uso se deriva de la 
antigua práctica constantemente observada 
en la mayoría de las tribus salvajes, de

Además, suprimida la palabra, dismi­
nuiría irremisiblemente la estadística cri­
minal. Gran parte de los sucesos que co­
mienzan por incidentes inofensivos y ter­
minari en dramas, cuyo fallo se confía á 
tos tribunales, los rebla la gente con una 
locución atestada de filosofía, los refiere 
exclamando;’—"¡Pchs! casi nada... poca 
cosa... que á Fulanito se le fué la len­
gua... y lu«go...* Da suerte que la len­
gua es una pistola montada. Así parece 
confirmarlo el siguiente proverbio: "De la 
palabra se vá fácilmente á las manos,* 
ó bien esta máxima generalmente admi­
tida y que en las cancillerías alcanza ho­
nores de texto diplomático: *En boca cer­
rada no entran moscas.*

¡No hablemos de las profanaciones que 
se cometen por medio del uso de la pa­
labra!... ¿Quién no se ha consternado 
cuando ha oido decir á un usurero, re­
zando la oración dominical; "y petdóna- 
Qos así como nosotros perdonamos á nues­
tros deudores?" En cuanto á la gente 
palatina ¡qué dolor no sentirá también 
oyendo hablar á un monárquico—inadver­
tidamente, por supuesto—del rey que ra­
bió!... ¡Señores!... ¡del rey que rabió... 
¡Como si el representante del derecho di­
vino pudiera padecer del mal de los per­
ros!...

Dejemos á un lado las profanacione.
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EL Secreto de la nieve 4^

justicia por lo que me decidí á levantar el 
cadáver, llevándole á uno de los lados del cami­
no y depositarlo al pié de un talud cubierto 
de matorrales.

No podía dejar el cuerpo de aquel misera­
ble abandonado en medio de la carretera ex­
puesto á que lo pisasen, oculto como estaba 
bajo la nieve y en medio de la oscuridad de 
la noche.

Al hacer esto, me movió el respeto natural 
que inspira la muerte.

Pasada la noche, lo encontrarían, empezan­
do^ los clamores y las emociones; y al dia si­
guiente Felipa, mi amada Felipa...

¡Oh! ¡Lo que es mientras yo alentase, no 
llegaría nunca ese caso ¡oh! ¡jamás!

Quise cerrar los vidriosos ojos de sir Mer­
vyn y le tapé la cara con su pañuelo, y con 
el corazón oprimido por la más cruel ansiedad, 
alejóme de aquel lugar para buscar á la des­
graciada jóven.

¿A dónde podían haberla conducido los re­
mordimientos ó el miedo de si misma?

No me faltaba más que encontrar á Felipa 
sin vida en mitad del camino, para que el drama 
superase en horror á lo que puede contenerse 
en una noche.

¡Y qué nochel Ni un ser humano debía á 
aquella hora aventurase fuera de su casa en 
medio de tan deshecha borrasca, y yo rae ha­
llaba solo, completamente solo, perdido en un 
camino triste y siniestro.

¿A dónde ir?
Ante todo ñ mi casa. Y volví á emprender

a«nn4« U idw ás si Pdipj ás

azotaba la cara, y cuando menos lo esperaba- 
empezó á cegarme la nieve que caía con abuos 
dancia; el aire gemía lúgrubremente entre bs 
ramas desprovistas de follaje, y ¡os Dessdta 
copos entregábanse á locas danzas.
v d^la'Situ.don «perimentaba

gut.dad de que no había visto en Inglateïta 
una borrasca tan repentina y violenta. ®

Y lo mrsmo que yo, hallábase expuesta Pe 
lipa á los furores de la teroneatarl -ní» - í ¿Qué iba á ser de ella si m /XÍJ*?** 
daba errante toda la coche? “Vlaba y an.

Si
cab¡L 7 murmuré levantando la
dcí XJ haciendo frente á los desencadena- 
lejos! °® ’^0 "''«y

Quise explorar el horizonte con la mirada 
pero los torbellinos de nieve impedíanme ver 
los objetos á tres pasos de distancia.

Escuché con atención aplicando el oido para 
percibir el menor ruido, y no conseguí oir el 
más pequ ña rumor, y despues continué mi 
camino proyectando alternativamente la luz de 
la linterna á los dos lados del camino

El teinot que embargaba mi ánimo' era el 
de que sintiéndose icc p.z Felipa de resistir 
el fucot de la tormenta no se hubiese resguar' 
dado tras un ta ud, porque eu ese caso híbtta 
podido pasar por delaote de ella sin verla «

qnlviH» Î US aibuí
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y discurramos sobre Ia rigidéz de las cos­
tumbres actuales... Casi nadie pide ya 
favores, cosa que honra mucho nuestra se­
riedad... El que lleva tabaco, fuma; y el 
que lleva fósfjros, enciende su cagarro... 
El que tiene un duro come, y quien no 
lo tiene se pasa sin éi. Ya no nos mo­
lesta el primer transeúnte, ni aún el 
amigo más íntimo, diciéndonos:—*¿Me 
hace Vd. el favor de la petaca?... ¿de la 
lumbre?.., ¿de una monedé?...* Pero, á 
falta de otras mercedes que, como no se 
preetan, nadie se toma el trabajo de so­
licitar, no pasa instante sin que le sal­
gan á uno al encuentro diciéndole;—"¿Me 
hace usted el favor dt una />aia6raf.." 
Acabemos, pues, con h pahbra, y habre­
mos acabado con el ultimo género de fa­
vores que ya se dispensa, lo cual impor­
ta mucho porque, á la verdad, no es sé- 
rio ni casi sério andar uno y otro día 
dando y pidiendo.

—*Sí; pero ¿qué va á ser de las 
ideas?—se dirá.—¿Cómo podrán expresar­
se?...* ¡Santo Dios! y ¿donde están las 
ideas?... Yo las busco en los discursos 
de nuestros oradores, en las resoluciones 
de nuestros gobernantes, en la mollera 
de nuestros estadistas, y... ¡trabajo per­
dido! Ese filón se ha agotado como el 
oro de las Californias. Les ha salido qui- 
tá un bicho como á las vides, como á 
los olivos, como á los naranjales.

Hay que ir á buscar no ideas, sinó 
restos de ideas á un gabinete de histolo­
gía... Por otra parte, hace tiempo que el 
más agudo, que el más sutil de los fi­
lósofos, dijo: *EI hombre sólo se vale de 
la palabra para disfrazar su pensamien­
to.* Admitido, pues, que baya todavía 
quien piense (y cuidado que la hipótesis 
es donosa) admitido tal absurdo; la pa­
labra huelga, sin embargo, desde el ins­
tante en que no expresa, sino que adul­
tera, disfraza y falsifica el pensamiento.

¡Ya... Pero según los tratadistas de 
literatura, el lenguaje gs un conjunto de 
itgnes sensibles y exteriores en fue los 
séres inteligentes manidestan sus esta­
dos de conciencia.,,—Y bien: ¿cómo ván 
á expresarse esos estados /fsicolágtcos^,,, 
¡Nombre de Dios!... Yo digo de las con­
ciencias lo que de las ideas... ¡Que no 
hay una sola para un remedio!... Luego, 
examinada la necesidad del lenguaje bajo 
ese otro punto trascendental, maldita la 
falta que hace.

«—Perfectamente—exclamarán los cor­
tesanos de la palabra en un ú timo ar­
ranque de fiera argumentación,*—perfecta­
mente, pero ¿y la poesía?—Ya no hay 
poetas.—¿Y la tribuna?—Su desaparición 
no importa, porque destruyéndola habré, 
roos destruido la más temible de las bar- 
ricadas: la barricada de loa hombres de 
talento.—¿Y el amor?—El amor es mú­
sica, y no hay en música tono mas dulce 
que un sollozo, ni más agudo que el 
chasquido de un beso; no hay tampoco 
roce de cuerdas de vio’in ni golpe de 
lira que expresen melodías tan enterne- 
cedoras como el roce de un vestido de 
seda y el golpe de una lágrima que, ya 
pausada, ya rápidamente, se despeña de 
unos ojos lascivos por el surco de unas 
mejillas calientes para caer sobre la boca 
del amante que la ha hecho derramar.

Todos, absolutamente todos ios afec­
tos humanos pueden expresarse sin nece-

en el mundo que exprese mejor la ira, que 
el entrecejo arrugado; la indiferencia, que 
un eneogimiento de hombros; el desdén, 
que una mirada oblicua; las languideces 
del alma, que una sonrisa mústia... El 
gesto,—el ademan—hé ahí un alfabeto 
maravilloso y senci lo que se presta á 
todas las combinaciones, que no tiene 
sabor de extranjería, que no necesita 
aprenderse y que puede servir de ele­
mentó poderoso y único para la forma­
ción de una lengua común.

En cuanto á otros fines más subalter­
nos y menos trascendentales de la vida, 
tampoco hay necesidad de la palabra para 
entenderse... ¿No se entienden los sor- 
do-mudos?.,. En último caso, si la abo­
lición de la palabra nos incomunica, me­
jor. Ya es hora de poner fio á esta so- 
ciedad, de la que, con excepción de unos 
cuantos bigardos, nadie puede referir la 
menor ventaja. El mútuo consentimiento 
la formó: pues el mútuo disenso que la di­
suelva.

Uo dia—según el amigo Juan Jacobo — 
se reunieron todos los hombres y dijeron. 
*Asociémonos.* De entonces data la idea 
y el hecho del Poder, del Estado, del Go- 
bierno... Claro está que si todos volvié­
ramos á reunimos y gritáramos: *jAbajo 
la organización existeatel* todo quedaría 
disuelto; pero como los explotadores, aun- 
que menos en número, valen más, y á 
edos no les trae cuenta la disolución, tra- 
garemos Sociedad, Estado, Gobierno, por 
ios siglos de los siglos... Sólo conseguí, 
riamos reintegrarnos en nuestra indepen. 
deocia salvaje, grandiosa, primitiva, care.

ciendo de todo medio de inteligencia y 
de aproximación... De suerte que si ese 
único medio es la palabra, ¡qué grao n«. 
gocio el acabar con ella!...

Hé ahí, pues, á falta de otros, el 
gran bien que podría traernos la abolición 
que solicitamos... ¡Vengan aquí firmas y 
súmense á este resultado esfuerzos!... 
La humanidad muda es la humanidad re­
dimida... ¡Abajo la palabrai que es como 
quien diet: ¡Abajo el contrato sociali... y 
cada muchuelo á su olivo, ó lo que es lo 
mismo: ¡cada caballero á su selvo!

Eduardo Gomez Sigura.

LA VACUNA 
ac 

(De El /m^arcial.)
Estamos en plena vacunación muni­

cipal.
El Ayuntamiento ha tenido la feliz 

idea de establecer un Instituto donde le 
vacunan á uno gratis de acuerdo con una 
ternera de buenos sentimientos que se 
deja pinchar por salvarnos.

Al Instituto acude mucha gente que de­
sea conservar los encantos personales y 
teme á la viruela no tanto por lo que pica 
como por lo que deteriora el físico.

Hay quien anda por ahí con una 
cara que parece una ración de queso de 
Gruyère, y quien habiendo nacido guapo 
de suyo se ve hoy expuesto á que le 
pregunten las personas sarcásticas.

—Pero eso que trae Vd. ahí, ¿es una 
cara natural?

—Completamente natural, solo que se 
me ha estropeado—contesta el aludido 
humildemente.

Para evitar estos desperfectos del cu­
tis se ha inventado la vacuna, pero hay 
que saber elegir el virus profiláctico y no 
fiar en las viruelas de nadie.

Conocemos un sujeto bastante bien 
parecido que se dejó inocular paciente­
mente y á los pocos dias aparecía con el 
rostro cubierto de pintitas azules.

—¿Qué es eso?—le dijimos.
—¡Ayl-nos contestó.—¡No sabe Vd. 

lo que me ha pasado! He ido á vacunar­
me directamente de un alemán que tie­
ne un establecimiento de tinte químico en 
la calle del Gato, y ¡mire Vd. lo que me 
ha salidol

Y es que el alemán absorbe por los 
poros los tintes de su establecimiento y 
unas veces suda carmín y otras azul 
marino.

Toda precaución es poca si se ha de 
conservar el cúiis en estado de pureza.

En casa de Taleguilla se han vacuna­
do todos: él, su esposa y una hermana 
de ésta, que está aquí pasando una tem­
porada, á ver si se repone y si se le 
quita de la cabeza la imágen de un re­
gistrador de la propiedad, á quien cono­
ció en su pueblo durante las ferias, y des­
de entonces no descansa.

Ahora Taleguilla anda viendo si pue­
de vacunar también á un sacerdote ami­
go de la casa, pero éste se resiste, ale­
gando que está muy gordo y que puede 
subírsele la sangre á la cabeza y venirle 
un garrotillo, que es peor.

—Usted hará lo que quiera, D. Za­
carías—le dice Taleguilla,—pero el dia 
menos pensado tiene usted un disgusto.

—¡ —añaue 'lá esposa.—pen­
sar lo que puede suceder! Nosotros nos 
vacunamos todos los años por este tiem­
po, desde que vimos lo que le pasó al 
papá de éste, cuando estaba de interven­
tor de consumos en Gerona. Se acostó 
bueno y sano, y al dia siguiente tenía la 
cara como un mostruo,

—¿Y se murió?—pregunta el cura.
—No, pero le formaron un expediente 

por defraudación á la Hacienda. Aprove­
charon la enfermedad para andarlo en los 
papeles y lo liaron en unos pellejos de 
aceite.

—¡Pobrecillo!
—¡Aquel fué un golpe terrible!—s ña- 

de Taleguilla.—Así es que yo no permito 
que nadie bable mal de la vacuna.

Hay quien cree que la vacuna sirve 
para todo hasta para quitar manchas y 
conservar fresca el agua del botijo.

Lo primero que hace doña Mariquita 
cuando algún jóven pretende entablar re­
laciones amorosas con cualquiera de sus 
cinco niñas, es someterle al siguiente in­
terrogatorio:

—¿Qué es Vd.?
—Sanguineo, por lo de ahora—suelea 

contestarle.
—¿Donde ha nacido Vd.?
—En Cabra, aunque me esté mal el 

decirlo.
—¿Tiene Vd. familia?
—No tengo más que un perro de per­

dices á quien quiero como hermano.
—¿Le bao vacunado á Vd.?
—Sí, señora; pero no rae acuerdo.
—Corriente. Puede Vd. amar á Ca- 

aildita con toda confianza.

El afán de la vacuna se ha exagerado 
hasta el punto de causar la desesperación 
de los doctores.

—Muy buenos dias.
—Servidor...
—Vengo á que me haga Vd. el fa­

vor de un poco de virus para este brazo.
—¿Pero Vd. se vacuna todas las se­

manas?
■•Sí, señor, todas. He llegado á com­

prender que no hay cosa mejor. A pre­
texto de que estoy con la vacuna no asisto 
á la oficina ni me paro á contestar á mi 
suegra, ni pago á nadie. Ayer mismo, si 
no es porque dije qu* estaba recien va­
cunado, me hubiera leído un poema cier­
to vate de mi pueblo que ha venido á 
Madrid á vender una partida de algarroba, 
y de paso á ver si da una lectura en 
el Circulo Mercantil.

Comprendemos que el que posea uo 
rostro agraciado procure su conservación 
y aun trate de mejorarle por medio de 
la g'icerina y la crema de la emperatriz, 
pero ¿qué interés puede tener D. Ana- 
cleto en la conservación de su físico?

D. Anacleto tiene sesenta años; ade­
más es cojo y además le ha salido una 
joroba que parece un niño de, seis me­
ses en cuclillas. Pues, á pesar de todo 
esto, se ha ido á vacunar el otro dia.

—Pero, D. Anacleto—le dijimos.—¿Por 
qué anda Vd. con esas cosas?

““¿Qué quiere Vd.?—nos contestó fu­
rioso.—¿Que mañana me den las viruelas 
y quede desfigurado?

Dada la mania que boy impera, nada 
tendrá de particular que se vaç toen tam­
bién los senadores vitalicios y que oiga, 
mos decir en la alta Cámara 4 cualquier 
anciano venerable, de esos que andan por 
el mundo con permiso del sepulturero y 
usan corsé-faja para no desencuadernarse 
en la calle.

—Me levanto á contestar al Sr. Bi- 
soñé, porque no puedo dejar $ÍQ respuesta 
sus cargos; pero ruego al Secado que me 
otorgue su benevolencia, porque estoy 
con la vacuna.

Luis Taboada.

DE EA PEU AE SAHARA ac
Acabo de hacer esta viaje en agra­

dabilísima compañía; con el jóven y dis- 
tinguido teniente coronel de caballería 
D. Juan Felipe de Lata.

Juan Felipe Lara era y es una de las 
personalidades más salientes, más origi­
nales y.más brillantes ue la dorada ju 
ventud madrileña. \

Militar pundonoroso* y valiente, á la 
conclusion de la guerrá carlista y de la 
campaña de Cuba, muy mozo aun, casi 
un adolescente, ostentaba en la boca- 
manga las insignias de comandante con- 
quistadas en buena lid; espíritu inquieto 
y estudioso á un tiemPo, para quien el 
reposo solo simboliza el tédio, trasladóse 
á Filipinas. De regrí^so á la Península 
su ardiente afición los viajes y su en-r 
tusiasmo por el porviuir colonial de F,^. 
paña, llevóla á Afri^^*

Los lectores de.^L CORREO¡. ’■/acorda­
rán ïateres6«f^s debidos
A-íá" pluma, relah'^'^o ««.s impresiones 
de viaje.

Otra vez en F^spa^^^ y siempre 
en su cuartel d^ «"peraciones. La Gran 
Peña, tornó á ^Stir la nostalgia de los 
desiertos afriy^anos, y en los comienzos 
del pasado Octubre, los sócios del aristo- 
crático círculo de la calle de Alcalá ad­
virtieron la falta del más jovial, del más 
chispeante de sus compañeros. Juan Fe­
lipe había marchado á Africa.

Este último viaje ha originado un li­
bro interesantísimo y ameno como pocos.

Interesantísimo, porque trata cuestio- 
nes capitales para España, tan capitales 
como las que se refieren al oasis del 
Fíguig y al debatidísimo punto de la rec- 
tificacion de la frontera francesa por el 
Muluya; y de una amenidad que en­
canta, porque está escrito coa un gracejo 
y una naturalidad que ya la quisieran 
muchos escritores de merecida fama para 
sus momentos felices.

Los^ importantes puntos que acabamos 
de indicar del Figuig y del Muluya, son 
directamente estudiados por el distinguido 
escritor militar, sacando consecuencias muy 
dignas de ser tomadas en cuenta, notán- 
dose en ellas cierto dejo de í>atriótica 
amargura.

Hé aquí las principales conclusiones 
sentadas ai final del capítulo titulado Ain 
^^fra, oásis agelioo elegido por los fran­
ceses por su ventajosa posición como pun­
to estratégico para vigilar las tribus ve­
cinas y dominar el camino que desde el 
Tell conduce á Figuig y al bajo Sahara:

*Al pretender Francia extender la 
frontera francesa hasta el Muluya, parece 
que pide una cosa insignificante, puesto

que desde la que hoy tiene hasta la de­
sembocadura del rio, apenas hay doce kiló­
metros; pero si se tiene en cuenta que 
el Valle del Muluya, desde la costa, no 
sigue la dirección del Sur, sino la del 
Sud-oeste, introduciéndose hasta el cora­
zón de M rruecos, se comprenderá !a gran 
importancia del asunto, y que una vez 
dueños los franceses de la orilla derecha, 
una gran parte del imperio marroquí que- 
datít en su poder, y como esta parte es 
precisamente la que más nos puede in­
teresar, en este caso podíamos abandonar 
nuestras posesiones del Norte de Africa, 
que si ahora nos sirven de poco, enton­
ces serían del todo inútiles.

*Es muy triste ver el estado de aban­
dono en qU3 se encuentra un asunto tan 
importante, y no hay que echar toda la 
culpa á los gobiernos, aunque tienen bas­
tante; pues si es indispensable una pro­
tección constante y decidida de los go­
bernantes, sin la iniciativa particular no 
se puede hacer nada, y como esta en 
España es casi nula, hay que conformar­
se, y en el asunto del Muluya seguire­
mos tranquilamente con la llave en el 
bolsillo, viendo como los franceses se que­
dan con lo que debía ser nuestro hace 
ya mu :ho tiempo.

*Re8pecto á la rectificación por el Sur 
la cuestión varía por completo, porque el 
oasis del Figuig se encuentra en el Sa­
hara á grao distancia de la costa y per­
tenece á Marruecos hasta cierto punto.

*Eo resúmen—termina el autor—el Fi­
guig tiene mucha importancia para Fran- 
cia y poca para nosotros, no solo por la 
distancia tan grande á que se encuentra 
de la costa que ocupamos, sino porque 
en el caso de que los franceses intentaran 
algún dia quedarse con Marruecos, para 
una invasion por la parte de Argelia, 
hay sitios más á propósito y mucho más 
cerca por la frontera. Lo que hay que de­
fender á todo trance es el Muluya, pues 
una vez perdido esto, podemos abandonar 
Cbafarinas y Melilla; nuestra influencia 
en Marruecos quedaría por tierra comple­
tamente.*

Contiene además el libro del Sr. Lara 
brillantes descripciones de las llanuras y 
soledades africanas, de sus hermosos oasis, 
de sus típicas poblaciones, sin contar grao 
número de minuciosos detalles referentes 
á la vida y costumbres de aquellos ha­
bitantes, árabes unos en su inmensa ma- 
yorís franceses, judíos, italianos y espa­
ñoles otros; constituyendo en algunas ciu­
dades una abigarrada y cosmopolita pobla­
ción de militares, comerciantes y aventu­
reros, variadísima y pintoresca en extremo. 

■ Juan Felipe Lara, quç ¿n la conversa­
ción particular maneta donosamente el 
idiomsaturando suspirases de fina y ele­
gante ironía, da.,-áhora en este libro ga­
llarda muestra de que sus ingeniosas fa­
cultades en la palabra hiblada se extien- 
den á la çaîabra escrita, de tal modo, 
que leyendío su precioso libro, parecíame

8” gracejo en los salo- 
oes «ié la Peña, en donde tuve la fottuna 

cultivar su amistad hace algunos años.
En el viaje que, llevado de su ex­

perta mano, acabo de hacer de La Peña 
al Sahara, para que la ilusión fuera com­
pleta, he disfrutado en esta hermosa re­
gion valenciana de los asfixiantes calores 
africanos, sin que me faltara el Msimo 
^olvo de arena fue al menor so^lo del 
aire llena la atmósfera, Jirestándole ro- 
jtaos tonos', porque, gracias á la descui- 
dada policía municipal que impera de con­
tinuo con tirios y troyanos, en la poé- 
tica ciudad del Turia, también gastamos 
por aquí esas cosas.

Por esta vez no me quejo, puesto que 
ha contribuido poderosamente, aunque no 
le hiciera falta, á dar á mi lectura color 
local.

Termino el viaje felicitando á Juan 
Felipe Lara cariñosamente y enviándole 
un entusiasta apretón de manos.

Andrés Miralles.

DESDE BILBAO
PELOTARIS Y TOREROS

Desde el sábado pasado hasta hoy, 
los extranjeros, los forasteros y los indí­
genas, no han tenido un momento de 
sosiego. El programa de los habitantes 
de Bilbao, ha sido el siguiente: levan­
tarse á las nueve; á las diez al fronton 
de Abando; á las doce al paseo del Are­
nal; de una á tres comer y tomar café; 
á las cuatro á los toros; á las siete la 
cena y el café; á las ocho al paseo del 
Arenal, y más tarde á los conciertos da­
dos en el teatro Gayarte, por el emi­
nente pianista francés M. Planté, ó bien 
al teatro Circo de la Grao Via, ó bien 
á los bailes nocturnos de los Campos 
Eliseos; y así el lúnes, el mártes y el 
miércoles, y aún hoy juéves, exceptuando 
los toros y el concierto.

La invicta villa, de suyo animadísima, 
lo ha estado mucho más durante estos 
cuatro ú timos dias, y lo mas extraño es 
que el programa de festejos oficiales no 
puede ser mas pobre, tan pobre como el 
del último villorrio de España; aquí el 
municipio se ha permitido el lujo de pa­
gar la música al medio dia y á la noche, y 
se acabó el programa oficial.

Pero en cambio los partidos de pe­
lota organizados en los frontones de Aban­
do y Deusto, porque ahora tiene la in­
victa villa dos frontones como antes tuvo 
dos plazas de Toros, han sido superiores.

Los pelotaris que hace poco regresa­
ron de América, repuestos ya de las fa­
tigas dél penoso viaje, han luchado bra­
vamente en ambas canchas y Mardura 
y Portal por un lado y Eltcegui y Be- 
lofui por otro, han hecho verdaderos tours 
de force, con la pelota y la cesta.

Los madtileños, que no han visto más 
juegos de pelota que los de los chiqui- 
líos en las escalinatas del cuartel de la 
Montaña, no pueden tener idea del inte­
rés y entusiasmo que despierta aquí este 
noble juego.

Yo de mí sé decir, que hace dos 
años, cuando presencié el primer partido 
en que trabajaba el Chifuito de Eibar, en el 
fronton de Abando, que entre el tendido, 
los palcos y las sillas de la concha, tie­
ne cabida para unos cinco mil espectado­
res, sentí desde que principió la lucha 
una emoción ' tan grande, latíame con 
tal violencia el corazón al ver los cuatro 
pelotaris luchando con tal destreza y 
agilidad, que parecía que rae jugaba una 
fortuna en la partida.

Despues ya me he habituado, no me 
emociona tanto, pero siempre que hay 
un buen partido en puerta, procuro no 
faltar á él, y en verdad que es entrete­
nido y bonito, cuando se encuentran en 
la concha los pelotaris, que podemos lla­
mar de cartel, y á los que las empresas 
pagan con dos y tres mil reales por 
partido á cada uno, y que despues, allá 
para Octubre y Noviembre, se marchan 
á América contratados por sumas de cua­
tro á ocho mil duros.

¿Qué de extraño tiene que esos parti, 
dos jugados aquí durante las pasada 
fiestas, hayan atraido á Bilbao á mucho® 
vascongados, que sienten veneración pos 
este juego, cuando nosotros ios de allen­
de el Ebro, sentimos también verdadera 
pasión por ese espectáculo? Los partidos 
han sido buenos; hasta hubo heridos, 
cosa que solo ocurre, por fortuna, pocas 
veces; Elicegut, que es un coloso, de su 
contrincante Portal, y hubo que suspen­
der el juego.

Encontrábase en el fronton otro pelo­
tari, Mardura, que es el mejor jugador 
de atrás, y se formó un nuevo partido, 
en el que Mardura y Beloquí quedaron 
vencedores, y vencidos Portal y Ozoro.

El primero de estos últimos recibió tam­
bién un pelotazo en el muslo, y dos es­
pectadores vieron sus sombreros y cabe­
zas estropeados por pelotas lanzadas con 
fuerza y que no pudieron recoger los pe­
lotaris.

El tiempo, á pesar de los anuncios 
de Noherlesoom, ha favorecido las cor­
ridas, ¡y qué corridas! Veinticinco toros.

Siete de Aleas, seis de Veragua, seis 
de Miura y seis de Moruve; cuatro dias 
seguidos hay pocos pueblos que los re­
sistan, pero como aquí no se dan came­
los, resulta que el que ve la primer cor­
rida, que suele ser la más flojita, va á 
la segunda y tercera, que siempre son las 
mejores, y á la cuarta, por ser la última.

Los encargados de la lidia han sido Ca­
ra-ancha y Angel Pastor, éste en reemplazo 
de Frascuelo, las dos primeras corridas, 
y en las dos últimas las dos cuadrillas 
se han visto reforzadas por la de Maz- 
zantini, quien no se encontraba muy bien 
con el público de Bilbao, pero es verdad 
que se ganó las simpatías de todos con 
un brindis muy oportuno y caballeresco, 
y que ha trabajado á conciencia, poniendo 
en juego todas sus facultades.

En resúmen, las corridas han sido su- 
periores por el ganado; los matadores bao 
estado bien, y los banderilleros y pica­
dores han trabajado á conciencia. Ostión, 
que es bilbaíno, mató el sétimo toro del 
cuarto dia, al que no pudo poner esos 
pares de castigo á que tiene acostum­
brado al público, bien es verdad que ban­
derillearon el toro los tres espadas.

X.

EL INSTITUTO DE M, PASTEUR

Tuvimos la suerte de encontrarnos el 
20 de Octubre hácia las cuatro ¡de la 
tarde, en la calle de Dutot, en el mo­
mento de venir M. Pasteur á visitar el 
establecimiento que lleva su nombre.

De tres meses á esta parte el esta­
blecimiento que se está construyendo ha 
sufrido una trasformacion completa.

El piso bajo está ya enladrillado v 
está ya arreglado en él uo pequeño *an^ 
fiteatro, con sus banquillos-pupitres y 
hornillo para los esperimentos. Les mue­
bles se están construyendo y en brí»v2 
estarán listos. ®

En el primer piso están igualmente 
acabados todos los trabajos de revoca 
cion de las paredes y de colocación de 
molduras de madera, puertas, etc. El sa 
Ion de sesiones del Consejo tiene arteso' 
nado, sostenido por una doble hilera da 
columnas acanaladas. Al otro lado del 
vestíbulo, á la derecha, hay el gabinete 
del director.

Una magnífica chimenea de madera 
esculpida ocupará el fondo de esta pieza. 
En las demás piezas están ya colocadas 
hermosas chimeneas de mármol rojo ve­
teado.

Una vez terminada la visita del inte­
rior del edificio, M. Pasteur volvió á los 
jardines, en donde le aguardaba su espo­
sa. A los jardines se baja por una mo­
numental gradeiía de figura semicircu­
lar que acababa de quedar construida 
por la cual se subirá al primer piso, en 
donde estará instalada la dirección de loa 
servicios administrativos.

Las inmediaciones del establecimiet, 
están hoy trasfurmadas en jardines 
cuadros hábilmente dibujados, en los 
les se harán en breve plantaciones 
contratista de los jardines ha llevac; yá 
á ellos tres mil metros cúbicos de tiv/ra 
vegetal.

Detrás de los dos principales cuerpe*? 
de edificio, todo es nuevo: de tres me­
ses á esta parte se han construido ó 
recompuesto cuatro pabellones aislados 
un patío, un palomar y dos perreras.

No lejos de los enfermos sometidos 
á^ curación, habrá, en efecto, como mate­
ria^ de estudios y de esperimentos, los 
animales, causa originaria de la terrible 
enfermedad de la rabia.

M. Pasteur ha dicho que piensa inau. 
gurar su establecimiento á principios de 
noviembre próximo.

(De La Libertó)
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CIENTIFICA. Librito indispensable á to­
dos los agricultores ilustrados. Por Jhons- 
ton y traducido para La Oceania Espa­
ñola,

—PLANO DE LA CIUDAD Y AR­
RABALES DE MANILA, en mas re­
ducida escala tomado del que tiene el 
Exemo. Ayuntamiento. Uo pliego marqui- 
lla 2 reales.

Novelas originales.
—EL ADEREZO DE PAQUITA, fíis- 

torietasupina original. Pdmer tomo de la 
colección de trabajos literarios de D. José 
F. del Pan. 3.a edición.

—LOS PRETENDIENTES DE CAR­
MEN O PERFILES DE NOVIOS. Se­
gundo tomo.

—DOS MESES DE LICENCIA O BO­
CETOS DE NOVIAS. Tercero.

—CINCO HORAS EN EL LIMBO 
NUESTRAS TATARANIETAS.

¿HAY MUERTE DE AMOR? 
Tomo cuarto.
—HAY QUE VIVIR.
LAS MEDIAS NARANJAS.
Tomo quinto.
—DIEZ MILLONES DE PESOS O 

EL TESORO DE MARIANAS.
REYERTA INCREIBLE ENTRE UN 

SANTO PRELADO Y EL SOBRINO 
DEL ALCALDE RONQUILLO. To­
mo VI.

—IDILIO ENTRE SAMPAGUITaS. 
Tomo Vil,

—EL CABALLO DE COPAS. 
¡SE PARECIAN! 
IRENE.
Tres noveÜtas. Tomo VIII.
—OTRA ESPECIE DE FAUSTA O 

LA EDUCACION DE LA MUJER, 
Tomo IX.
—MALEDICENCIA Y EXPIACIOxN 
¡INTIMOS AMIGOS!
Dos novelitas. Tomo X.
—EL MEDICO DE SU HONRA.
VIAJE AL PAIS DE LOS AETAS 

Y VISITA AL P. JUAN MISIONERO 
DE CAPAS.

Dos leyendas filipinas. Tomo XI.

pe cualquiera de estos libritos puede 
pediç el que guste todo suscritor que an­
ticipe dos meses de suscricion, y todos 
ellos, quien pague en Manila un año ade­
lantado.

Fuera de esas condiciones, se vende 
cada volúmen á 2 reales, menos la Des­
cripción de Camarines Sur, que se vende 
á 4 reales.
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¿Por qué causa, Dios mió, no cumplió su 
promesa?

Y recordé entonces la pregunta que roe 
hiciera.

—¿Sabéis odiar, Roberto?
¿Su ódio setía un resto de su amor?
Al pensar en esto, despertáronse mis deseos 

de venganza más poderosos que nunca, lace­
rándome y torturándome el corazón.

Quería encontrar á sir Ferrand, pero ¿dónde?
Según mis cálculos, y aun contando con todo 

el tiempo perdido desde que salí de roi casa 
debía haber tropezado con él, y bien mirado, 
muy bien pudiera suceder que no se hubiese 
dirigido á Rodiog, habiéndole asustado el tiem­
po y permanecido en la estación para pasar 
la noche.

Mi sangre hervía á impulsos de la cólera... 
tal vez la borrasca detuvo su marcha. ¡Ah! Sí 
al menos hubiese estado tranquilo respecto á 
Felipa, con qué amargo placer le vería á mi 
alcance en el solitario camino y en medio de 
deshecha tempestad.

¡Ah! ¡Por qué no se hallaría ya Felipa en 
Seguridad bajo roi techo!

Con todo, el resultado era nulo, y rois ideas 
empezaban á embrollarse; roi primera suposi­
ción sería tal vez la verdadera.

Tal vez Felipa estaba aguardándome admi­
rada en mi casa, al ver que yo no roe bailaba 
ñ su lado.

' ¿Iría más lejos?
¿Recorrtiíi de nuevo roi camino?
(No iban á a?r muy grandes mis remordí, 

mientes si regresaba < roi caía y qq ¡a en. 
çoetrabs eg ellaî

_EL^ECreTO üe là níeVe 

de nieve que empezaron á amontonarse en su 
derredor, formándole blanco sudario.

A pesar mío, sentí en aquel instante algo 
de compasión hacia un hombre muerto en toda 
la fuerza de su juventud.

¡Sir Mervyn Ferrand había muerto asesinado 
por Felipa!

¡No, esta idea era demasiado horribkl ¡No, 
era imposible!

¡A la fuerza yo soñaba!
¡Y sin embargo, deslumbrándome como des- 

lumbta un relámpago, acudió á mi memoria 
haciéndome extremecer el recuerdo de las pa­
labras de Felipa, demasiado claras y terribles!

—¿Sabéis odiar, Roberto?
¿Y la pistola? La que dejó caer y yó Re­

cogí, y luego arrojado lejos de roí, y con la 
que se llevó á cabo ese acto fatal.

¡Ah! No se vengó obedeciendo á un arran­
que apasionado, sicó que lo hizo con propó­
sito deliberado, habiendo salido armada al en­
cuentro de sir Mervyn.

Le apuntó a! corazon y le vió caer, y solo 
entonces comprendió todo el horror de su acto, 
y presa del delirio echó á correr, y huyó de 
aquellos sitios. ¡Pobre jóven! ¡Pobre jóven!

Loco de pena y de horror; me levanté y 
permanecí algunos instantes en pié al lado del 
cadáver, y en aquella ocasión fué cuando com­
prendí todo el poder de roi amor.

Comprendí que roi amor era superior á todo 
y que dominaba á mis angustias, no ocurrién. 
doseme más q¡ua ideas para salvar á Felip», 1¡. 
® j** justicia y de los elementos que
** M desafiaba á aquellas boras.

^4 ôiblIôîèCa OE la Oceania española.

IV

SUENO, A TODA COSTA

¡Estaba muerto!
Antes de arrodillarme á su lado, descubierto 

su pecho y puesto en él la mano, vi que real­
mente lo estaba.

No había proyectado aun sobre él la luz de 
la linterna y le reconocí.

¡Sir Mervyn Ferrand habia pagado con la 
vida su inicua traición!

No se necesitaba poseer una gran habili­
dad profesional para determinar sobre la mar­
cha la causa de su muerte.

Debió caer sin lanzar un quejido, asesinado, 
y esto lo veía ante mis ejos, por la mano de 
una mujer á la que ultrajó.

En la despreciativa sonrisa que plegaba sus 
lábios, adiviné las palabras que debieron acom­
pañar á" esa misma sonrisa en el momento en 
que rápida, sin compasión, sin concederle un 
minuto de gracia para que se arrepintiese, le 
dió muerte repentina.

Hacía poco que estaba allí, en pié, orgu­
lloso, burlándose de la mujer que puso en é! 

1^1 y vida bajo los copos
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Irresoluto, y sin saber qué hacer, me detuve 
en medio del camino y roe golpeé las manos 
para establecer en ellas la circulación, porque 
á pesar de la rapidez de mi carrera el frío en­
torpecía los miembros y me picaba la cara

No tuve tiempo para decidirme; de pronto 
y á muy poca distancia oí una carcajada que 
me heló la sangre en las venas, y una forma 
sombría desgarró bruscamente la cortina de 
nieve que me ocultaba el horizonte, y pasó 
por mi lado con la rapidéz del viento, pero 
tuve tiempo suficiente para reconocerla.

El terror hizo me quedase inmóvil en mi 
sitio, yen un segundo desapareció, pero pron. 
to me rehice, lanzándome en su seguimiento v 
gritando:

—¡Felipa! ¡Felipa!

de la oscuridad de la noche distinguí su som. 
bra, que adquiría entre la niebla aspecto de 
fantasma.

alcanzarla y la detuve pa­
sándole ios brazos alrededor del cuerpo y la 
obligué á estarse quieta, á pesar de los vio- 
lentos esfuerzos que hizo para desasirse,

.. "7lP®J»Pai querida mía, soy yo, Robert*. :— 
dije inclinándome á su oido.

El eco de mi voz pareció calmarla y deió 
de luchar conmigo. '

-|A Dio. gracias que os eneonttél-diie.- 
Vámonos pronto á casa. *
I .T'-”’'-,}?'®'!. *55* "’I lAdelanUI

iiFJ^O’i 00 poco tná. I«os, 
mas allá en el camino,,, hasta nue veái.. U 
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